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RESUMEN 
 
Este proyecto de investigación está orientado a la construcción y 
fundamentación teórica de una concepción alternativa de Responsabilidad 
Social, creada a partir de la identificación de factores de éxito diferenciadores 
que permite a las organizaciones obtener mejores resultados en su 
desempeño social, construyendo relaciones a largo plazo con los grupos de 
interés que  generan  valor y sostenibilidad  a las empresas y beneficio a la 
comunidad sustentados en la ética, el respeto y la protección del medio 
ambiente. 
 
A  partir de un análisis comparativo entre las entidades bancarias de capital 
nacional con crédito para vivienda,  las políticas de Responsabilidad social se 
convierten en un elemento diferenciador en el mercado y en un factor 
estratégico que les permite ser sostenibles, dando a conocer que sus 
actividades se realizan de forma íntegra bajo valores y principios que le 
generan un valor agregado y que les permite que los grupos de interés las 
perciban como organizaciones socialmente responsables comprometidas con 
el desarrollo del país, pero especialmente con los grupos o comunidades que 
más necesitan de su apoyo.  
 
ABSTRACT 
 
This research project is focused on the theoretical construction of an 
alternative conception of social responsibility, created from the identification 
of success factors differentiating enables organizations to achieve better 
results in their social performance, building long term relationships 
stakeholders that generate value and sustainability to businesses and benefit 
the community supported by ethics, respect and protection of the 
environment. 
 
From a comparative analysis between the national capital banks with credit 
for housing, social responsibility policies become a differentiator in the market 
and a strategic factor that allows them to be sustainable, announcing that its 
activities made in full on values and principles that generate added value and 
that allows them to stakeholders perceive them as socially responsible 
organizations committed to the development of the country, but especially 
with groups or communities who most need support. 
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PALABRAS CLAVES 
 
Responsabilidad Social, factores de éxito diferenciadores, grupos de interés, 
sostenibilidad, ética, medio ambiente, stakeholders. 
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INTRODUCCION 
 
 
El futuro de cualquier empresa del siglo XXI depende en gran medida  de la 
sostenibilidad de la misma, Hace más de veinte años, el Informe Brundtland, 
(la que fuera en tres ocasiones primera ministra noruega), aclaró, desde la 
perspectiva de la prosperidad humana, lo que podríamos entender por 
sostenibilidad o sustentabilidad: "Satisfacer las necesidades del presente sin 
comprometer o sacrificar la capacidad de las futuras generaciones para 
satisfacer sus propias necesidades“. 
La sostenibilidad de una empresa  solo se puede lograr a partir de la 
construcción de relaciones de largo plazo con los grupos de interés que le 
permitan generar valor y llevar  beneficios a la comunidad con políticas de 
Responsabilidad Social Empresarial, manteniendo en constante renovación 
las ventajas competitivas y comparativas. Todo ello asegurará la 
sostenibilidad en lo económico. 
En el actual ambiente competitivo de las organizaciones, la responsabilidad 
social  se convierte en un factor diferenciador frente a la sociedad y 
estratégico para la empresa,  el respeto, la ética y la transparencia así como 
la protección del medio ambiente son las bases de la relación con los grupos 
de interés. En este sentido muchas organizaciones se encuentran en la 
búsqueda de políticas que contribuyan a mejorar la capacidad de dirección 
con códigos de buen gobierno, igualmente identificando como dirigir recursos 
de manera efectiva  a sectores de la población que más los necesitan y la 
forma de contribuir con el mejoramiento del medio ambiente.  
 
En la medida en que se gestione la implementación de un modelo de 
desarrollo sostenible, la RSE requiere de unas condiciones organizacionales 
necesarias que aseguren el éxito de implementar dichas políticas las cuales 
se encuentran ligadas a iniciativas globales orientadas  al desarrollo y 
bienestar de las personas y de la comunidad en general.    
 
De acuerdo con lo anterior, el objeto de estudio de la presente investigación 
propone identificar y analizar que está haciendo la banca de capital nacional 
con crédito para vivienda en la aplicación de políticas de RSE y que factores 
diferenciadores pueden existir entre los mismos Bancos o si tienen la misma 
orientación y  el impacto que las mismas puedan tener en la organización y la 
sociedad. 
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1.1 Tema: Responsabilidad Social Empresarial  
1.2 Área problemática 
 
En la actualidad es claro que existe abundante material y construcción 
alrededor del concepto de la Responsabilidad Social, sin embargo, también 
es evidente que toda la literatura sobre el tema se origina en la 
administración y la gestión estratégica de actividades  llamadas “socialmente 
responsables”. 
Parece ser entonces, que una concepción de Responsabilidad Social 
Estratégica,  como se entiende actualmente en la mayoría de los casos, no 
es suficiente para, por un lado, entender y explicar la realidad social de las 
organizaciones y por otro lado, conciliar la necesidad de establecer una 
sociedad más justa y unos intereses de mercado y económicos importantes 
para las organizaciones. 
Las empresas parece no estar implementando programas de 
Responsabilidad Social que tengan impactos sociales de largo plazo 
interesante o no implementan ningún programa de responsabilidad social. En 
algunos casos parece ser que la perspectiva bajo la cual se adoptan 
programas de Responsabilidad Social no permite tener un desempeño social 
corporativo sobresaliente. 
El concepto de RSE es visto como la forma en que las empresas contribuyen 
al desarrollo de una comunidad de forma espontánea y a voluntad de las 
empresas y empresarios en actitud filantrópica. No existe una normatividad 
estatal y tampoco una presión de la sociedad para que la RSE genere unos 
resultados mucho más favorables y que beneficien de manera directa a un 
mayor número de personas. 
La obligación de las empresas no es únicamente aumentar las utilidades sino 
también adherirse a la causa de la sociedad, es decir, extender el alcance de 
su Responsabilidad Social y asumir un papel más activo en beneficio de la 
comunidad;  las empresas deben responder a las necesidades de la 
comunidad en la que operan, ya que son entidades poderosas y ese poder 
implica su Responsabilidad Social (Kenneth, 1971). Esto significa que las 
empresas deben comprometerse a solventar los costos sociales que genera 
su actividad económica. 
Capítulo I.  Contexto del estudio 
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La empresa no está aislada; es una entidad económica y social que 
representa un papel fundamental en promover el bien común; por lo tanto, 
debe funcionar en beneficio de todas las personas que de alguna manera 
contribuyen a su éxito. (Modelo de los “stakeholder”). 
La sociedad debe propender  a que existan más empresarios, que se 
preocupen por conciliar las exigencias de la economía, las finanzas  y las 
necesidades sociales; el ser socialmente responsable se ha vuelto un  tema 
de interés en las empresas modernas, más hacia la búsqueda de aportar al 
bienestar de sus grupos de interés, como un mecanismo de contribución al 
desarrollo social en el marco de los intereses empresariales.  
“Asumir la Responsabilidad Social como estrategia para el negocio es un 
aporte a la comunidad científica, una oportunidad de medir los beneficios de 
la RSE en un contexto más amplio que la simple correlación entre 
contribuciones filantrópicas y rentabilidad” (Burke y Logsdon, 1996:23), pues 
la RSE incide en  aspectos sociales y económicos que afectan la sociedad y 
debe convertirse en un instrumento de apoyo y asistencia a las comunidades 
más necesitadas. 
 
Los bancos hacen parte de las empresas que  tienen definidas las políticas 
de RSE, por ello el interrogante del estudio se centra en determinar los 
factores de éxito diferenciadores en cuanto a la Responsabilidad Social 
Empresarial, en la banca  de capital nacional  que ofrece crédito para 
vivienda. Definiendo como factores de éxito “La construcción de relaciones 
de largo plazo con los grupos de interés (Stakeholders) que le generen valor 
y sostenibilidad a la organización  y beneficio a la comunidad sustentados en 
la ética, el respeto y la protección del medio ambiente”       
Lo anterior nos permite mostrar un punto innovador de la investigación, ya 
que  podría dar lineamientos de intervención en los estratos 1 y 2  la 
población que no se encuentra bancarizada,  por tanto sería de interés 
general desde el punto de vista económico y de cobertura de mercado,  
atender otros segmentos de la población.  
En este sentido, el aporte que pretende ofrecer este proyecto de 
investigación está orientado a la construcción y fundamentación teórica de 
una concepción alternativa de Responsabilidad Social, creada a partir de la 
identificación de los factores de éxito diferenciadores que permitan a las 
organizaciones obtener mejores resultados en su desempeño social. 
Concretamente se pretende responder las siguientes preguntas: 
 ¿Cuáles son las prácticas empresariales actuales en 
organizaciones bancarias de capital nacional que ofrecen 
crédito para vivienda  con respecto a la Responsabilidad 
Social? 
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 ¿Cuáles son los factores que influyen en las prácticas de 
Responsabilidad Social de instituciones bancarias de capital 
Nacional que ofrecen crédito para vivienda? 
 ¿Qué elementos o dimensiones se pueden derivar de la Teoría   
para ayudar a fundamentar un concepto de Responsabilidad 
Social? 
 ¿Es posible   contrastar las prácticas empresariales de la banca 
de capital nacional que ofrece crédito para vivienda, con 
respecto a la Responsabilidad Social?  
1.3. Pregunta de Investigación 
 
¿Qué factores de éxito diferenciadores en cuanto a Responsabilidad Social 
Empresarial, desarrollan las instituciones Bancarias de capital nacional que 
ofrecen crédito para vivienda? 
1.4. Antecedentes 
 
 La Responsabilidad Social Empresarial es un concepto que implica la 
necesidad y obligación de las empresas e instituciones que desarrollan algún 
tipo de actividad económica, de mantener una conducta respetuosa de la 
legalidad, la ética, la moral y el medio ambiente.  
El concepto de Responsabilidad Social Empresarial (en adelante RSE) va 
íntimamente ligado a la satisfacción de los intereses de todos aquellos 
posibles partidarios de la empresa. Por lo tanto, se incluirían a todos aquellos 
miembros pertenecientes al entorno en el que la empresa opera 
(Stakeholders), tèrmino anglosajón que se refiere a todos aquellos actores 
que de una u otra manera contribuyen o se ven afectados por la actividad 
que la misma desarrolla. 
“El propósito de la RSE es hacer que la actividad de la empresa y su cultura 
sean sostenibles de acuerdo con tres dimensiones: económica, social y 
medioambiental. El único camino que tiene futuro es el que hace sostenibles 
a todos los “stakeholders”. Las empresas no pueden florecer en detrimento 
de los “stakeholders”, y, en general, del bienestar de la sociedad. Por lo tanto 
las empresas deben abandonar su mentalidad de juego de suma cero, para 
adoptar una cultura empresarial de sostenibilidad que beneficie a todos los 
“stakeholders” de forma equitativa” (The Jus Semper Global Alliance, 
http://www.jussemper.org). 
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 Así, aunque existen múltiples definiciones de RSE, en la búsqueda de 
información que nos lleve a encontrar unos antecedentes que nos acerquen 
al área problemática de la presente investigación, se encontraron diferentes 
tópicos acerca de la RSE, pero ninguno relacionado con el sistema financiero 
colombiano.  
 El concepto de Responsabilidad Social y su significado en el nuevo 
contexto (Correa & Morales, 2005). Universidad Nacional de Colombia 
-  Sede Manizales. Esta investigación trata de aportar a la 
construcción del concepto de RSE, a través de una búsqueda 
bibliográfica y la recolección de ideas y conceptos de los empresarios 
de la ciudad, para evaluar el grado de conocimiento sobre el tema y su 
nivel de compromiso con la sociedad a la que pertenecen. Y se 
concluye que los empresarios de la ciudad tienen una concepción 
aproximada sobre lo que significa RSE. y sus implicaciones para las 
organizaciones que la ponen en práctica. Se puede afirmar que las 
prácticas empresariales son el conducto a través del cual las 
organizaciones cumplen con la RSE que le corresponde a cada una 
de ellas.                                                                                                                             
 El marketing como estrategia empresarial y soporte de la 
Responsabilidad Social de las entidades promotoras de salud (caso 
Manizales) (Tabares,  2007). Universidad Nacional de Colombia -  
Sede Manizales. El propósito de esta investigación es conocer los 
elementos de mercadeo que utilizan las E.P.S. (caso Manizales), su 
integración con la Responsabilidad Social Empresarial y la percepción 
que sobre el servicio de salud tienen los afiliados a dichas 
instituciones. El concepto de RSE, tal como aparece en la literatura y 
se aplica en otros sectores económicos, no es conocido por las E.P.S. 
de Manizales. Las respuestas dadas por los gerentes muestran 
aparentemente el manejo de este concepto, pero esto se hizo 
posteriormente a la aplicación del significado del término. De la misma 
manera, difícilmente este concepto puede estar integrado al marketing 
por las razones expuestas en este libro. 
 Integración del mercadeo con la RSE en las empresas de servicios 
públicos domiciliarios (E.S.P.) del municipio de Manizales (Polo, 
2005). Universidad Nacional de Colombia -  Sede Manizales. Este 
trabajo caracteriza el aporte del mercado al cumplimiento de la RSE 
en las empresas de servicios públicos de Manizales con el fin de 
demostrar que la inversión en mercadeo de estas organizaciones debe 
verse reflejada en la creación de valor para la empresa y para la 
sociedad.   
 Relaciones entre la responsabilidad social empresarial y la ventaja 
competitiva sostenible: caso medianas y grandes empresas de 
confecciones de la ciudad de Ibagué  (Campos, 2007). Universidad 
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Nacional de Colombia. En esta investigación se trata de encontrar 
empíricamente las relaciones que puedan tener las prácticas de 
Responsabilidad Social Empresarial con el logro de las ventajas 
competitivas sostenibles en el sector de las confecciones de Ibagué, 
específicamente conocer si es tenida en cuenta como ventaja 
competitiva y cuál es la relación responsable de las empresas con sus 
stakeholders. Se estableció que existe un desconocimiento sobre el 
tema y que sólo se aplican algunas prácticas aisladas de RSE que no 
corresponden a una estrategia estructurada de gestión responsable. 
Se reconoce la RSE como una poderosa estrategia gerencial que 
demanda replantear sus funciones y participar más activamente con 
su entorno social y medioambiental para poder desarrollar ventajas 
competitivas sostenibles alineadas con la búsqueda de la 
competitividad, objeto general de la organización, para lo cual se 
considera de gran importancia las actividades direccionadas hacia el 
talento humano, la gestión ambiental y la colaboración con los grupos 
de interés asociados. 
 Propuesta para el mejoramiento de la medición de la Responsabilidad 
Social Empresarial (Vargas & Benjumea, 2005). Universidad Nacional 
de Colombia Sede Manizales. Esta propuesta radica o se entiende 
como un enfoque para la Responsabilidad Social Empresarial 
denominado enfoque sistémico o integral, que contemple los 
elementos de la teoría de sistemas y la complejidad, en el que los 
individuos que hacen parte de la organización, se involucren a tal 
punto que la esencia de ésta no sean las utilidades, sino más bien la 
satisfacción y aceptación plena de todos los actores que intervienen 
en ella. En teoría, se ve claramente la connotación que tiene sobre la 
rentabilidad de los negocios la aplicación de la Responsabilidad Social 
Empresarial, sin embargo, dentro de las empresas se arrojan múltiples 
acciones en Responsabilidad Social sin un enfoque estratégico 
definido, pero que terminan aportando diferenciación, competitividad y 
rentabilidad a la compañía. 
 Perspectivas de la Responsabilidad Social Empresarial con enfoque 
ambiental (Valenzuela, 2004). Universidad Nacional de Colombia 
Sede Manizales. La empresa tradicional ha priorizado como su 
objetivo la satisfacción del cliente, traducido en la maximización del 
valor actual de la empresa, que en la práctica cotidiana se ha 
convertido en la exclusiva obtención de beneficios económicos. 
Desafortunadamente, con este enfoque, se han dejado al margen los 
demás grupos que tienen interés en la empresa, tales como los 
trabajadores, los clientes, los proveedores, la comunidad, el gobierno, 
la ciudadanía y el medio ambiente ecosistémico, componentes que en 
la terminología de la responsabilidad social empresarial se denominan 
stakeholders. El presente estudio explora y explica la urgencia de un 
cambio de enfoque filosófico en el manejo de las organizaciones 
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económicas, en el cual se tengan en cuenta los intereses de todos los 
participantes en el sistema empresarial. La propuesta de solución a la 
problemática social radica en un cambio de paradigma empresarial, 
mediante el cual se pase de pensar y buscar únicamente la 
satisfacción del dueño, a pensar y buscar la satisfacción de todos los 
participantes o grupos de interés que hay o resultan de las relaciones 
e interacciones de la empresa, éstos son: el medio ambiente, los 
trabajadores, los propietarios, la sociedad en sus manifestaciones 
como clientes, proveedores, ONGs, etc. y el Estado. 
 La Responsabilidad Social Universitaria como estrategia para la 
vinculación con su entorno social. (Martínez 2008 ) Universidad del 
Zulia. Esta investigación busca proponer lineamientos estratégicos 
que articulen las funciones universitarias, como lo son la docencia, la 
investigación y la extensión, con miras a fortalecer la vinculación 
universidad-entorno social bajo el enfoque de Responsabilidad Social 
Universitaria. Se trabajó con una metodología descriptiva, analítica, de 
campo, con una muestra representada por el Consejo Central de 
Extensión de la Universidad del Zulia y sus distintas divisiones de 
extensión de las diferentes facultades. En cuanto a las técnicas 
estadísticas de análisis de datos se utilizó el programa computarizado 
SPSS. Entre algunos de los resultados relevantes, se encuentra el 
hecho de que la mayor práctica de responsabilidad social está referida 
a la transferencia de tecnología a través de asesorías a las 
comunidades. Asimismo, se constató una débil participación gremial 
en estas actividades, reflejando que sólo el personal administrativo y 
obrero se destaca por su participación. Como conclusión, se evidenció 
poca cultura de extensión universitaria relacionada fundamentalmente 
con el desequilibrado funcionamiento de las actividades académicas. 
Siendo así, la presente propuesta muestra lineamientos orientados a 
definir un claro interés propio de Responsabilidad Social, establecer 
alianzas duraderas con el entorno, utilizar a los medios de 
comunicación como verdaderos agentes de transformación social, 
realizar una sistematización de las acciones de Responsabilidad 
Social que se realizan, entre otros. Todo ello con el fin de que estos 
lineamientos sirvan como base para la elaboración de planes de 
desarrollo con una cultura extensionista por parte de la comunidad 
universitaria en general. 
 
 Prácticas de gestión social y componentes de la Responsabilidad 
Social Corporativa (Cegarra & Rodríguez, 2001) Universidad de 
Oviedo. Se trata de un estudio realizado en 100 empresas españolas, 
cuyo criterio de selección era que tuvieran por encima de 300.000 
Euros de facturación al año. Por las características del estudio y su 
desarrollo, se convierte en un aporte importante a la presente 
investigación, en aspectos de orden teórico y metodológico, sobre 
 15 
todo en lo relacionado con la determinación de las prácticas de gestión 
que dieron origen a la identificación de modelos de RSE. En cuanto al 
aporte teórico, el desarrollo del componente relacionado con las 
prácticas de gestión lo convierte en un documento de gran 
importancia, en la medida en que permite la comprensión del presente 
estudio de las denominadas prácticas de RSE.  
 
 RSE: Revisión Teórica (Vaca & Vargas, 2004). Universidad de Huelva. 
Se trata de un trabajo investigativo de tipo documental que recoge un 
corpus teórico sobre el tema de la RSE, el componente ético y la 
cultura empresarial; desde esa perspectiva este antecedente se 
convierte en un aporte importante al presente estudio, en la medida en 
que brinda fundamentos teóricos sobre el tema de la RSE.  El estudio 
se realizó a partir de una revisión bibliográfica de autores españoles 
que han incursionado sobre el tema, lo que permitió una contrastación 
de conceptos, enfoques y perspectivas del tema de RSE.  
  La ética empresarial desde la perspectiva de los costes de 
transacción. Un enfoque teórico (Cortés, 2003). Universidad de 
Almería, 2003. Se trata de un estudio que recoge una reflexión en 
torno al papel de los principios y valores éticos en el seno de las 
empresas. Tratándose de un estudio de tipo teórico, se convierte  en 
un aporte muy importante ya que es una reflexión que combina el 
componente ético con la RSE.  
1.5. Justificación 
 
Indudablemente que los objetivos propuestos en la presente  investigación 
dan cuenta de una marcada inclinación del autor hacia los problemas 
sociales, así como de un interés crítico sobre la realidad organizacional 
actual. En este sentido, es claro que la justificación para la presentación de 
esta propuesta se fundamenta en la necesidad de entender de manera más 
amplia y profunda las realidades sociales y organizacionales de nuestro 
entorno. Igualmente, es incuestionable que identificando herramientas de 
análisis más idóneas repercutirá en una concientización, socialización y 
posterior transmisión de conocimiento que en últimas pudiera llegar a mejorar 
el impacto de las prácticas organizacionales en los distintos grupos de 
interés, lo que podría dar como resultado final un mejor nivel de vida y 
mejores condiciones generales para los distintos stakeholders (o grupos de 
interés), incluyendo a las organizaciones.  
Entender la Responsabilidad Social como una derivación de estrategias 
corporativas y decisiones administrativas, pudiera recaer en la manipulación 
de las llamadas prácticas socialmente responsables, sustentadas en 
ideologías de control tácito que oculten unas intenciones considerablemente 
más lucrativas de lo que se esperaría cuando se habla de mejorar las 
 16 
condiciones de vida y trabajo, así como el impacto de las actividades 
empresariales en los diferentes stakeholders.  
Por tal motivo, se considera importante encontrar una visión alternativa que 
permita buscar un cambio importante, viendo la Responsabilidad Social 
desde un paradigma crítico que permita en conjunto resolver uno de los 
problemas esenciales de nuestra sociedad, la injusticia social. Es así como 
se plantea la alternativa de fundar una visión de la Responsabilidad Social a 
partir de la identificación de los factores de éxito diferenciadores de las 
instituciones del sector bancario de carácter privado del orden nacional, que 
ofrecen en la actualidad crédito de vivienda, en el ámbito de la 
responsabilidad social y desde elementos extraídos de la teoría. 
Ahora bien, es importante tener en cuenta que el proyecto propuesto no 
puede ser exhaustivo en lo general, es decir, debe tener unas limitaciones 
claras en cuanto al alcance que se pretende lograr y los fundamentos 
utilizados. 
Para fines prácticos y, teniendo en cuenta distintas restricciones como tiempo 
y costos, es importante delimitar el proyecto propuesto tanto como sea 
posible. Con respecto al alcance es necesario estipular que el trabajo que se 
propone hace relación exclusivamente con las diferentes visiones o 
concepciones de Responsabilidad Social y aquellas que se puedan 
desprender de las conclusiones de este trabajo.  
En este sentido, es claro que aunque algunos temas –catalogados con el 
“apellido” social- puedan llegar a tener alguna relación tangencial con lo que 
se propone en este proyecto, no es del interés del autor ahondar en otros 
temas diferentes a la Responsabilidad Social. 
De otra parte, es importante tener claro que debido a restricciones de 
recursos y  
tiempo, el trabajo de campo y por consiguiente, el análisis en la práctica de 
los hallazgos dentro de la investigación, se realizarán en instituciones 
bancarias de carácter privado, de orden nacional, que en la actualidad 
ofrecen crédito  para vivienda, debido a que el autor está adscrito a la banca 
en la ciudad de Manizales (Colombia).  
Como parte de la metodología que exige la implementación de un trabajo de 
campo, se ha determinado realizar la revisión documental dentro de una 
muestra de 7 instituciones bancarias, cuya principal característica es que 
sean identificadas a nivel nacional, con crédito de vivienda, con carácter de 
capital nacional, pues se parte del supuesto que sólo este tipo de 
organizaciones tienen los recursos para diseñar y proponer prácticas de 
Responsabilidad Social con alto impacto en sus grupos de interés. 
Revisada la bibliografía  y trabajos relacionados con el tema, esta 
investigación adquiere relevancia debido a que no existe un proceso 
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operativo claro de intervención de las empresas desde su objeto social; lo 
que puede  contribuir a que con una política de RSE se apoye el desarrollo 
socioeconómico  de un segmento de la población que requiere de sus 
servicios y no puede acceder a ellos. 
Con este estudio se puede estar ampliando la definición de RSE si el  objeto 
social de la empresa se convierte en una forma de  contribuir con  la 
posibilidad de  dar oportunidades a las necesidades de una comunidad, 
asumiendo riesgos y sacrificando rentabilidad, no incurriendo en pérdidas 
sino disminuyendo el margen de ganancia. 
El sistema financiero de cualquier economía capitalista es uno de los 
indicadores de su desempeño, por su importancia las autoridades 
económicas siempre han estado vigilantes frente a sus resultados; en el caso 
colombiano, el Estado ha querido mantener un sistema financiero sólido 
como uno de  los pilares de la economía; siempre se ha considerado que una 
debacle de los bancos pueda terminar colapsando cualquier economía de 
mercado y por eso el interés que siempre han mostrado las autoridades 
económicas por defenderlo y apoyarlo a través de medidas impositivas 
obligatorias y de auxilios a los bancos con recursos de la nación. 
La sociedad, vía impuestos, y el Estado sacrificando inversión social, son 
quienes han ayudado a rescatar en diferentes épocas a los bancos en 
problemas, y  las pérdidas del sistema financiero en años pasados fueron 
asumidas por la sociedad,  después de fortalecidos  los bancos y mostrando 
grandes utilidades con uno de los márgenes de intermediación mas elevados 
de la región; la sociedad no ha visto por parte de las entidades financieras 
una retribución que, en el caso de esta  investigación que está dirigida a 
definir factores diferenciadores en la implementación de políticas de RSE  en 
las organizaciones objeto de estudio, también puede dar origen a una 
investigación si dentro de la RSE de los bancos está la opción de ofrecer 
productos y servicios diferenciales a los estratos más bajos de la población, 
como  una política clara de RSE desde la razón social de la empresa. 
La RSE de los bancos de capital nacional con crédito para vivienda ha 
estado dirigida a apoyar diversos temas sociales desde una visión 
filantrópica, ecológica y cultural  y ha dejado a un lado beneficiar a estratos 
sociales que necesitan de sus productos y servicios, lo que a su vez les 
puede permitir entrar a un mercado inmenso que por su tamaño les puede 
traer grandes beneficios. 
1.6. Objetivos 
1.6.1. General  
Determinar los factores de éxito diferenciadores en cuanto a Responsabilidad 
Social Empresarial, de las instituciones bancarias de capital nacional, que 
ofrecen crédito de vivienda. 
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1.6.2. Objetivos específicos 
 Identificar la realidad organizacional (las prácticas empresariales 
actuales) en el  sector bancario  de capital Nacional, que ofrecen crédito 
para vivienda. 
 Identificar las políticas y programas que influyen en el desempeño de las 
instituciones bancarias de capital nacional, que ofrecen crédito para  
vivienda y el impacto en sus prácticas de Responsabilidad Social 
 Analizar dimensiones, conceptos o elementos que se pueden derivar de 
la Teoría  y que ayuden a construir o fundamentar una visión de 
Responsabilidad Social. 
 Comparar entre las entidades objeto del  estudio la realidad 
organizacional  respecto a la Responsabilidad Social.   
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Teniendo como referencia la pregunta formulada y los objetivos propuestos 
en el presente estudio, se ha definido el referente teórico, que a continuación 
se expone:  
2.1. Marco referencial 
 
Dado que una parte importante del proyecto que se propone se direcciona 
hacia la construcción de nuevo conocimiento en el campo de la 
Responsabilidad Social, cabe la pregunta, ¿qué se entiende actualmente por 
RSE? En el contexto internacional -con respecto a la RSE se han presentado 
dos tendencias que podrían catalogarse como corrientes de pensamiento: 
2.1.1. Legitimación a través de la RS 
 
La primera de las perspectivas hace referencia a una corriente más 
tradicional, donde la Responsabilidad Social es vista como una legitimación 
de las organizaciones. Dentro de esta perspectiva, las nociones o 
definiciones de RSE abundan y no se puede establecer un punto de 
unificación específico. 
Algunos autores sostienen que  bajo esta primera corriente, se considera que 
la Responsabilidad Social ha sufrido una evolución conceptual, pasando por 
tres etapas distintas: 
2.1.1.1. Filantropía empresarial 
 
El primer estadio de la evolución del concepto de RS hace referencia a 
aquellas acciones unilaterales de las organizaciones que tienen por objeto 
mostrar una cara amable de las firmas a través de inversiones concretas que 
son escogidas de acuerdo con los intereses de las propias compañías, 
teniendo en cuenta los beneficios que se pueden obtener con respecto a 
distintos factores, como mejoramiento de imagen corporativa, reforzamiento 
de marca, etc. Scheftlein reconoce que, “las empresas de toda Europa 
descubren que contribuir más de lo legalmente exigido al progreso social y 
medioambiental es rentable” (2002, 14). 
Capítulo II.  Referente Teórico 
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2.1.1.2. Responsabilidad Social Empresarial (RSE) 
 
En este estadio se han vinculado la mayor cantidad de definiciones y 
preceptos sobre lo que RSE realmente debe significar. 
Para Valenzuela (2004, 239), la RSE significa:  
“Compromiso con la satisfacción de las necesidades del medio 
ambiente, de la sociedad y de los trabajadores, con una intensidad 
similar a la generación de valor para los propietarios, que se refleja, 
tanto en las estrategias como en las acciones de la empresa, en cuya 
construcción  participan activamente mediante el  diálogo, todos los 
grupos de interés, en un escenario de justicia y responsabilidad”.  
De acuerdo con Cegarra y Rodríguez “las prácticas de gestión social, son 
acciones tomadas por la empresa para llevar al máximo el impacto de sus 
contribuciones en dinero, tiempo, productos, servicios, influencias, 
administración del conocimiento y otros recursos que dirige hacia las 
comunidades en las cuales opera” (2004, 55).   
Por su parte, para el Centro Colombiano de Responsabilidad Empresarial 
(2007) [CCRE], la RSE es:  
“La capacidad de respuesta que tiene una empresa o una entidad, frente a 
los efectos e implicaciones de sus acciones sobre los diferentes grupos con 
los que se relaciona (stakeholders o grupos de interés)”. 
2.1.1.3. Ciudadanía Corporativa 
 
Como su nombre lo indica, hace referencia específicamente a las 
organizaciones, y el significado básico es que las firmas deben ser “buenos 
vecinos”. En este sentido,  Zadek propone un modelo de curva de 
aprendizaje en cuanto a la capacidad de desarrollar responsabilidades 
corporativas. El concepto implica que cuando una organización intenta 
establecer algunas prácticas socialmente responsables, ésta pasa por una 
serie de etapas: defensiva,  cumplimiento, gestión, estratégica y civil  (2005, 
5). 
Para Waddock, la ciudadanía corporativa, “representa los esfuerzos de los 
líderes de los negocios para “hacer el bien” voluntaria y abiertamente en la 
sociedad, con la esperanza de crear confianza y una buena reputación entre 
los clientes, empleados e inversionistas, así como con los activistas, 
comunidades y el gobierno” (2005, 21). 
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Ahora bien, dentro de esta primera corriente se han hecho presentes 
diferentes aportes que de una u otra manera impulsaron el desarrollo de la 
investigación y la aplicación de los resultados obtenidos en el mejoramiento 
de las relaciones empresa-sociedad. Uno de los principales aportes en este 
sentido fue el realizado por Freeman (1984) a través de su construcción de la 
teoría de los stakeholders o grupos de interés. Como lo plantea el autor, 
dicha construcción teórica ayudó a proveer “una respuesta a la pregunta” 
“¿hacia quiénes debe ser socialmente responsable la empresa``?”. Su 
definición responde claramente a dicha pregunta: “cualquier individuo o grupo 
que puede afectar o es afectado por las actividades de las empresas” (Wood, 
1991, p.389). 
Sin embargo, no fue sino hasta el trabajo de Mitchell, Agle y Wood (1997) 
cuando realmente se sentaron las bases para una construcción mucho más 
aplicada y pragmática del concepto de stakeholders. En este trabajo, los 
autores buscaron responder al problema de cómo identificar a esos 
individuos o grupos que Freeman (1984) había logrado determinar como 
esenciales para las consideraciones operacionales y de subsistencia de la 
organización en el largo plazo. Así, la teoría de los stakeholders, y más 
concretamente la combinación de tres elementos constitutivos (como 
mecanismo de identificación): poder, legitimidad y urgencia, se ha convertido 
en un hito referencial en el estudio de la RSE. De la misma manera, la 
metodología de identificación de esos grupos de interés se ha constituido en 
una herramienta gerencial imprescindible para el sostenimiento competitivo 
de las firmas en el entorno global actual. 
Ahora bien, desarrollos conceptuales recientes han aumentado el campo de 
estudio de la RSE cubriendo terrenos más amplios.  Así, “el campo de 
estudio llamado, entre otros, como negocios y sociedad, negocios y su 
entorno, negocios y políticas públicas, junto con otras designaciones, fue 
institucionalizado en la Academia Nacional de Administración en 1971 como 
la División de Asuntos Sociales en la Administración”. [SIM por sus siglas en 
ingles] (Carroll, 1994, p.5). 
Como lo indica Wood (1991, p.384), “la investigación en SIM implica un 
conjunto diverso de tópicos, incluyendo gobierno corporativo, valores 
gerenciales, acción política, colaboración, filantropía, regulación y crimen 
corporativo, e historia económica”.  
Sin embargo, a partir de una investigación realizada entre expertos en la 
zona, “las cinco mayores áreas  en las cuales los expertos estaban 
conduciendo investigaciones eran ética en los negocios, asuntos sociales 
internacionales, desempeño social corporativo, política de negocios y 
gubernamental/pública, y asuntos de los negocios y de la sociedad” (Carroll, 
1994, p.12). Estas subáreas particulares tienen una alta movilidad en cuanto 
a investigación. No obstante, un tema de investigación de mucho 
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protagonismo en la actualidad, se concentra en el tema del desempeño 
social corporativo o CSP (por sus siglas en inglés). 
De acuerdo con Carroll (1999), en un artículo clásico, Sethi (1975) discutió: 
“Dimensiones del desempeño social corporativo” y en el proceso, 
distinguió entre el comportamiento corporativo que podría ser llamado 
“obligación social”, “responsabilidad social” y “sensibilidad social”. En 
el esquema de Sethi, la obligación social es un comportamiento 
corporativo “en respuesta a constreñimientos de fuerzas del mercado 
o legales”. El criterio aquí es solamente económico y legal. 
Responsabilidad social, al contrario, va más allá de la obligación 
social. Él afirmó, “así, responsabilidad social implica llevar el 
comportamiento corporativo a un nivel superior donde sea congruente 
con las normas sociales prevalecientes, valores y expectativas de 
desempeño. La tercera etapa en el modelo de Sethi es la sensibilidad 
social. Él se refiere a ésta como la adaptación del comportamiento 
corporativo a las necesidades sociales.  (p.279) 
En 1979, Carroll propuso una definición de RSC compuesta de cuatro partes 
que estaba inmersa en un modelo conceptual de CSP (Carroll, 1979). En sus 
palabras,  
“Mi argumento básico fue que para que los gerentes o las firmas se 
comprometan con CSP, ellos tenían que tener (a) una definición básica de 
RSC, (b) un entendimiento/enumeración de los asuntos para los cuales 
existía una responsabilidad social (o en términos modernos, stakeholders 
hacia quienes la firma tenía una responsabilidad, relación o dependencia), y 
(c) una especificación de la filosofía de sensibilidad a los asuntos” (p. 282).  
Por otro lado,  “Wartick & Cochran (1985:758) definieron el desempeño social 
corporativo [CSP] como la integración de principios de responsabilidad social, 
los procesos de respuestas [sensibilidad] social, y las políticas desarrolladas 
para dirigirse a los asuntos sociales”  (Wood: 1991, p. 386) 
2.1.2. Responsabilidad Social Estratégica (RS-est.) 
 
La segunda gran corriente dentro del área de estudio de la Responsabilidad 
Social se conoce como RSE estratégica o strategic SCR (por sus siglas en 
ingles). 
Algunos exponentes importantes han hecho su aporte dentro de esta 
tendencia evolutiva del concepto de RS. Así, de acuerdo con Porter, “la 
filantropía puede ser a menudo el medio más rentable, y en ocasiones el 
único, para mejorar el contexto competitivo. Permite que las empresas 
utilicen no sólo sus propios recursos, sino también las iniciativas y las 
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infraestructuras existentes de organizaciones no lucrativas y otras 
instituciones” (2003, p. 11). 
De acuerdo con McWillians, Baron (2001) puntualiza que bajo esta corriente  
“Es la motivación por la acción lo que identifica una acción socialmente 
responsable -como opuesto a privadamente responsable-.”  . Esto es, si la 
motivación es servir a la sociedad, al costo de los beneficios, la acción es 
socialmente responsable, pero si la motivación es servir la línea de fondo, 
entonces la acción es privadamente responsable (McWillians, 2006, p.9). 
Oliva et al reconoce el carácter estratégico de la Responsabilidad Social 
Empresarial, al afirmar que “la RSE vista como una herramienta de gestión 
empresarial, constituye una actitud estratégica, que tal como señaló en 1999, 
Enterprise Knowledge Network (SEKN), mejora la competitividad de la 
empresa y genera indudables beneficios para la comunidad”  (Oliva, 2005, 
p.47). 
Otra alternativa de definición se presenta a partir de un artículo de la Revista 
Alma Mater (# 541):  
“El concepto de RS corresponde a una estrategia de negocios enfocada a 
incrementar la rentabilidad, competitividad y la sostenibilidad, sirviendo como 
parte de un nuevo modelo de desarrollo sostenible”  (2006, p.27). 
De otra parte, Steven Rochlin propone  
“Un modelo integral de responsabilidad corporativa, que busca incluir dentro 
de la estrategia de negocios, el contenido de la responsabilidad como parte 
de las actividades necesarias que se deben llevar a cabo para llegar a feliz 
término dentro de los programas previstos por la estrategia corporativa” 
(2005, p.5). 
Por último, Gutiérrez define RS como  
 “La responsabilidad social es la forma inteligente como una organización se 
prepara, a través de un pensamiento estratégico, para integrar y articular su 
crecimiento y productividad a un entorno social complejo, dinámico y 
cambiante, buscando asegurar su permanencia en el largo plazo”  (2000, 
p.7).  
Es claro que tantas definiciones y conceptualizaciones aisladas, y a veces 
antagónicas con respecto a la RS, debilitan de manera importante la base 
teórica de cualquier campo de estudio que pretenda mejorar los 
conocimientos científicos o ayudar a corregir problemas estructurales en las 
relaciones empresa-sociedad. De hecho, hay visiones que algunos 
consideran radicalmente opuestas a la concepción tradicional de los 
elementos básicos de una definición de RS. Por ejemplo, Friedman (2005) 
establece que,  
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“En un sistema de libre empresa, basado en la propiedad privada, un 
ejecutivo corporativo es un empleado de los dueños del negocio. Él tiene 
responsabilidad directa hacia sus empleadores. Esa responsabilidad es 
conducir el negocio de acuerdo con los deseos de los dueños, los cuales, 
generalmente, serán hacer tanto dinero como sea posible mientras que se 
cumpla con las reglas básicas de la sociedad, inmersas tanto en la ley como 
en la costumbre ética” (p. 239).  
El aporte de Friedman, sin duda, ha sido catalogado en algunos escenarios 
como el principal antagonista de un concepto de RS que busque anteponer 
los intereses sociales a los particulares de cada firma. 
Ahora bien, ¿cuál es la situación de la investigación sobre RSE en 
Colombia? En realidad, las pocas investigaciones empíricas realizadas a 
nivel nacional han sido en su mayoría vinculadas con la gestión de 
organizaciones específicas, como el caso del estudio realizado con el apoyo 
y financiación de la Fundación Corona (Gutiérrez, 2006),  o Línea Base sobre 
Responsabilidad Social Empresarial en Colombia (CCRE, 2006).   
Estos trabajos son muy importantes para tener una primera aproximación a la 
naturaleza de la RSE en las organizaciones colombianas. Sin embargo, no 
son suficientes para poder generar un campo de pensamiento y una fortaleza 
científica; aún más, es necesario profundizar en una metodología más 
exhaustiva, utilizando fuentes de primera mano, entrevistas a profundidad y 
observación de las prácticas en el campo. 
Así las cosas, en este proyecto de tesis de maestría, se proponen 
fundamentar una conceptualización de la responsabilidad social desde 
elementos de la teoría crítica.  
El proceso de creación de conocimiento propuesto, representado  por la 
gráfica siguiente, se puede entender como una conceptualización de la 
Teoría Crítica, a partir de la cual se funda el concepto alternativo de 
Responsabilidad Social.  
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Figura No. 1.  
PROCESO DE CREACIÓN DE CONOCIMIENTO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Elaboración Propia   
El auge que ha tomado el tema de la Responsabilidad Social parecería dar 
una luz de esperanza con respecto a la conciencia que ha tomado el 
empresariado en torno al problema ético y social de las prácticas 
organizacionales. Pero cabría la pregunta: ¿es posible una fundamentación 
teórica a la visión actual de RSE vista exclusivamente desde la 
administración y la estrategia? 
El proyecto propuesto busca resolver el interrogante planteado con 
anterioridad. Es decir, la concepción actual de la Responsabilidad Social –
vista exclusivamente desde la administración y la estrategia- no ofrece los 
elementos teóricos suficientemente fuertes, por medio de los cuales se 
puedan comprender todos los aspectos que están relacionados con dicho 
campo de estudio. 
Para la administración es de vital importancia comprender un concepto de la 
Responsabilidad Social desde la identificación de los factores de éxito 
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diferenciadores de las empresas con mejor desempeño social y desde 
elementos de  la Teoría Crítica como se pretende establecer dentro del 
proyecto de tesis, ya que permite identificar los mecanismos por medio de los 
cuales se pueden alcanzar mejores niveles de vida dentro de la sociedad, 
teniendo en cuenta las necesidades y naturaleza real de los diferentes 
grupos de interés. 
En este sentido, es imprescindible la pregunta, ¿qué se entiende por Teoría 
Crítica? Se puede afirmar que el significado que conlleva dicho concepto 
hace alusión a una perspectiva de cambio, de construcción y transformación 
continua basada en lo histórico, de descomposición y recomposición de la 
“verdad”.  Foucault lo plantea así:  
“La crítica va a ejercerse no ya en la búsqueda de las estructuras formales 
que tienen valor universal, sino como investigación histórica a través de los 
acontecimientos que nos han llevado a constituirnos y a reconocernos como 
sujetos de lo que hacemos, pensamos, decimos” (2004, p. 91). 
Así, una Teoría Crítica sería un proceso de construcción, el cual implica la 
reconstrucción inicial de lo que se considera como verdad basado en la 
eventualización de hechos y fenómenos, orientado hacia la consecución de 
un cambio identificado a partir del reconocimiento de una complejidad 
incremental, sentada sobre un lecho de conocimientos que servirían de 
contexto. Utilizando las palabras de Foucault, “la crítica será el arte de la 
inservidumbre voluntaria, de la indocilidad reflexiva” (2004, p. 11). 
De acuerdo con Horkheimer, es claro el papel de la  Teoría Crítica, “el 
<<teórico crítico>> será, en efecto, <<el teórico cuya ocupación consiste en 
acelerar un proceso que debe conducir a la sociedad sin injusticia>>. Aquél, 
pues, a cuyo trabajo subyazca un muy calificado interés emancipatorio” 
(2000, p. 21). Esto querría decir que la principal razón de ser de la Teoría 
Crítica es la transformación social, en todas las distintas manifestaciones que 
se puedan identificar disminución de la injusticia social, mejores 
oportunidades laborales, mejor distribución de la riqueza, etc. 
En palabras de Horkheimer, “la Teoría Crítica no tiene de su parte otra 
instancia específica que el interés, vinculado a ella misma, en la supresión de 
la injusticia social” (2000, p. 77). Así las cosas,  es indiscutible que el objetivo 
principal de la Teoría Crítica es la equidad social. En efecto, como lo expone 
Mardones, “el interés que impulsa la ciencia social […] es el interés 
emancipador o, como diría Horkheimer a la altura de 1937, el <<interés por la 
supresión de la injusticia social>>” (1991, p. 41). 
Ahora bien, para comprender de mejor manera por qué se propone una 
nueva concepción de la Responsabilidad Social –vista desde elementos de la 
Teoría Crítica- se han identificado algunas dimensiones que permiten tener 
una idea de los componentes que ayudan a fundar el presente proyecto. 
Estos elementos se refieren a: una marcada preocupación por el humanismo, 
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la deformación de las teorías dominantes hacia una ideología de control, una 
preocupación por la necesidad de cambio, la contextualización del 
pensamiento administrativo dentro de las Ciencias Sociales y Humanas y la 
identificación de la complejidad como fenómeno propio de la administración. 
Con este proyecto de tesis de maestría se espera que la identificación de 
estos elementos ayude a comprender la relación entre la Teoría y la nueva 
manera de conceptualizar la RS. 
 
2.2. Énfasis en una visión humanista 
 
La excesiva confianza y utilización de los métodos cuantitativos (un 
positivismo exacerbado) ha sido la manifestación recurrente del pensamiento 
administrativo en los últimos tiempos. Omar Aktouf lo expone 
contundentemente al decir que “las ciencias del hombre se han dejado 
ampliamente invadir por la obsesión de la objetividad científica cuyo modelo 
es la ciencia llamada exacta” (2001, p. 137). 
Se podría decir, entonces, que a partir de la oposición a esta faceta -
positivista- de la administración, se reconoce la importancia del tema 
humanista dentro de la investigación en el campo administrativo.  
La importancia del resurgimiento del humanismo está dada por la capacidad 
de colocar al ser humano en el centro de atención, siendo ahora sujeto a la 
vez que objeto de estudio, y por tanto, construir su individualidad en y con la 
individualidad de los otros. 
De acuerdo con Giacolone y Thompson,  
“La importancia relativa de las personas y los motivos de utilidad están 
invertidos, de tal manera que el bienestar de las personas es la meta 
fundamental contra la cual todos los asuntos de rentabilidad son 
comparados” (2006, p. 271). 
Es evidente que para la administración - teniendo en cuenta la coyuntura 
actual de la economía y los negocios a nivel internacional- es de vital  
importancia fortalecer la humanización de las prácticas organizacionales, si 
se pretende llegar a niveles justos de equidad social. 
2.2.2. La deformación hacia una Teoría de Control 
 
Al hacer un recorrido por las diferentes corrientes que han contribuido a la 
formación de un cuerpo de conocimiento -que conocemos actualmente como 
administración (desde la perspectiva norteamericana)- se puede observar 
cómo, en muchas ocasiones,  las contribuciones de los distintos autores del 
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campo han sido tergiversadas hasta el punto de constituirse en una ideología 
de control tácito o implícito. 
De acuerdo con Taylor –quien puede ser considerado el padre de la 
Administración Científica-, el foco de la administración estaba centrado en las 
tareas de los trabajadores y la manera de poder buscar la mayor eficiencia y 
eficacia posible dentro de su labor. Es evidente que el énfasis de su modelo 
conceptual estaba en las tareas llevadas a cabo por parte de los 
trabajadores. 
En el caso de Fayol, el énfasis del estudio de la administración estaba 
centrado en la estructura necesaria para poder llevar a cabo las tareas 
requeridas, también con el objeto de aumentar la eficiencia y eficacia en las 
operaciones de la organización. 
El movimiento de las Relaciones Humanas –como se denominó el resultado 
del trabajo de Mayo-, trató de implementar la noción que el hombre es un ser 
con sentimientos y habilidades, las cuales deben ser tenidas en cuenta para 
aumentar la productividad de la organización (Cfr. Aktouf, 1997, pp.219-250). 
Si bien la intención de esta corriente de pensamiento hacía énfasis en las 
personas, es evidente que en muchos casos su aplicabilidad fue reducida a 
una serie de “recetas” que deberían seguirse para lograr mayor rendimiento 
por parte de los trabajadores en sus actividades empresariales. 
En palabras de Chanlat: 
 
“Aunque la intención del movimiento impulsado por Mayo quería volver a 
humanizar al individuo dentro de la esfera organizacional, desembocó en un 
mecanismo más de control y manipulación al servicio de la administración. 
Es así como <<lo social se pone al servicio de la eficacia>>” (2002, p. 37). 
 
En palabras de Fromm:  
“Siempre nos hallamos en presencia de la misma atmósfera de sutil 
sugestión que envuelve toda la vida social. La autoridad anónima es mucho 
más efectiva que la autoridad manifiesta, puesto que no se llega a sospechar 
jamás la existencia de las órdenes que de ella emanan y que deben ser 
cumplidas” (1984, p.168). 
Otra distinción conceptual es la sostenida por la teoría sistémica, en la cual el 
objeto de estudio de la administración son las relaciones 
intraorganizacionales, las interorganizacionales y las relaciones de mutua 
interdependencia entre elementos constitutivos de la organización (López, 
1999, p. 26).  En la utilización de diferentes metodologías que están 
presentes dentro de la teoría sistémica, se evidencia la tendencia de la 
administración a alienar la humanidad de los individuos, buscando mejorar 
mecanismos de control y aumentar eficiencia y eficacia organizacional.  
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Tendencias relativamente recientes como el llamado Movimiento de la 
Cultura Organizacional, también manejan una alta dosis de coerción y 
limitación de los individuos, que pueden ser asimilables a mecanismos de 
control implícitos. En este caso, sencillamente se trata de encauzar a los 
individuos dentro de unos patrones de conducta (cultura organizacional) 
“supuestamente” comunes y deseables dentro de la organización, partiendo 
del hecho que esos patrones son establecidos y manipulados por la 
administración de la Institución. 
 
La ideología no está representando entonces el sistema de relaciones reales 
que gobiernan la existencia de los individuos, sino la relación imaginaria de 
esos individuos con las relaciones reales en las que viven (Althusser, 1976, 
p. 8).Teniendo en cuenta lo anterior, se podría inferir que se ha venido 
construyendo una administración basada en el “adoctrinamiento” y en la 
sugestión tácita a un control estricto por parte de las organizaciones vistas 
como agente activo de la administración. De  acuerdo con Marcuse: 
 
“El adoctrinamiento y la manipulación han alcanzado el estado en el que el 
nivel prevaleciente de opinión ha llegado a ser un nivel de falsedad, en el 
que el estado actual de cosas ya no es reconocido como lo que es, un 
análisis que está metodológicamente comprometido con el rechazo de los 
conceptos transitivos, se compromete a sí mismo con una falsa conciencia. 
Su mismo empirismo es ideológico” (1969, p. 147). 
Precisamente, este reconocimiento de un control social tácito pero 
generalizado, ha despertado la necesidad de la búsqueda de cambio, donde 
el ser humano pueda ser protagonista de su propia especificidad y libertad, al 
tiempo que controle su devenir. 
El presente aparte permite inferir que de alguna manera la visión actual de 
RS          -vista tradicionalmente desde la estrategia- puede, en la mayoría de 
los casos, llegar a comportarse como cualquiera de las corrientes de 
pensamiento tradicionales, es decir, en un mecanismo de control social tácito 
o, en otras palabras, en una ideología de control basado en la “supuesta” 
responsabilidad social de las empresas. Partiendo de este hecho como un 
fenómeno cierto, para el presente proyecto es de vital importancia poder 
llegar a fundar una visión alternativa de la RSE que permita corregir el rumbo 
que puede tomar si se maneja como un aparato ideológico más al servicio de 
la administración tradicional. 
2.2.3. Preocupación por la necesidad de un cambio 
 
Si lo anterior se considera como cierto, sería lógico derivar que es necesario 
un cambio en la concepción actual de la administración.  La principal razón 
para justificar la necesidad de cambio se dio en el apartado anterior, con la 
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deformación de las corrientes de pensamiento, dentro de la administración, 
hacia una ideología de control social. Aktouf expone, 
 “El modelo de la empresa que persigue el máximo provecho, en un mercado 
autorregulado y siempre en competencias ilimitadas, en efecto, es un modelo 
que se debe revisar completamente” (2002, p. 227). 
Existen otros elementos o conceptos que, en mayor o menor grado, permiten 
identificar la necesidad de cambio en la administración.  
2.2.4. Ocultamiento administrativo 
 
En este apartado se hace referencia a aquellos comportamientos que de 
alguna manera se manifiestan como una cortina de humo que se tiende 
sobre la naturaleza real de la administración, tal cual se comporta hoy en día. 
En palabras de Aktouf, “hay, sin embargo, una contradicción particularmente 
perniciosa, que consiste en querer el cambio sin cambiar nada 
verdaderamente, en querer revolucionar sin revolución” (2002, p. 307). 
Este punto está muy relacionado con la utilización de la Responsabilidad 
Social como mecanismo de control social. Así cabe la pregunta, ¿realmente 
la  visión tradicional de la RS busca mejorar las condiciones y necesidades 
más urgentes de sus diferentes stakeholders? O, sencillamente  ¿se 
pretende ocultar una verdad que no conviene que sea reconocida por la 
sociedad?, la cual podría ser la pretensión de mejorar niveles de recordación 
de marca, de posicionamiento corporativo, aumento de reputación, etc. Estos 
interrogantes dejan abierta la puerta referente a la necesidad de indagar 
sobre lo que puede llegar a ocultar una visión administrativa de la 
Responsabilidad Social –desde una perspectiva eminentemente estratégica-. 
2.2.5. Deificación de la organización como objeto de estudio 
 
De acuerdo con  Giacalone:  
“En la visión del mundo que las escuelas de negocios enseñamos, lo que 
nombramos una “visión del mundo centrada en la organización” (OWV) [por 
sus siglas en inglés], los negocios (y muy a menudo las corporaciones, las 
cuales son creaciones artificiales del Estado) están en el centro” (2006, p. 
267).  
Si se analiza la afirmación de Giacalone, es evidente la relación que existe 
entre este punto y la marcada necesidad de volver a los temas humanistas 
dentro de la administración. Es incuestionable que la visión del mundo 
centrada en la organización se opone a la visión del mundo desde el ser 
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humano, la cual, a su vez,  es la base esencial de la alternativa que se 
plantea para fundar una nueva concepción de Responsabilidad Social. 
2.2.6. Intereses reales de la administración  
 
En palabras de Friedman:“En un sistema de libre empresa, basado en la 
propiedad privada, un ejecutivo corporativo es un empleado de los dueños 
del negocio. Él tiene responsabilidad directa hacia sus empleadores. Esa 
responsabilidad es conducir el negocio de acuerdo con los deseos de los 
dueños, los cuales, generalmente, serán hacer tanto dinero como sea posible 
mientras que se cumpla con las reglas básicas de la sociedad, inmersas, 
tanto en la ley como en la costumbre ética” (2005, p. 224). 
En palabras de Heilbroner: 
“Mientras el juego de la economía se jugó sin temor a sus consecuencias, es 
más, aún aceptándolas alegremente, ese problema de la responsabilidad 
permaneció relegado a último término. No era misión de las empresas el 
preocuparse de sus obligaciones sociales, ni deber de los sindicatos obreros 
el inquietarse por las repercusiones que pudieran tener sus actos. La 
responsabilidad era puramente del gobierno; un problema político más bien 
que económico” (1968, p. 228). 
Cuando se analiza el concepto de Responsabilidad Social,  siempre se llega 
al dilema de los intereses reales de la administración tradicional vs. la 
actividad social desde las empresas. La rivalidad entre la maximización de 
los beneficios económicos y la maximización de la oferta social se 
contraponen o, por lo menos, ese es el gran escollo a vencer.  
Plantear una visión alternativa de la RS –desde elementos de la Teoría 
Crítica  de Horkheimer- es precisamente una opción que se espera permita 
evitar encontrarse con ese dilema, pues se dejan de lado las consideraciones 
estratégicas. 
2.2.7. Ver la administración desde otra perspectiva 
 
Tal como lo expone McMahon: “últimamente, la comunidad académica 
reconoció la ética y la responsabilidad social de las empresas como una 
disciplina distintiva” (2002, p. 351). De hecho: 
El campo de estudio, llamado entre otros como negocios y sociedad, 
negocios y su entorno, negocios y políticas públicas, junto con otras 
designaciones, fue institucionalizado en la Academia Nacional de 
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Administración en 1971 como la División de asuntos sociales en la 
administración [SIM por sus siglas en inglés] (Carrol, 1994, p.5). 
Ahora bien, esta necesidad de ver la administración desde otra perspectiva 
podría asimilarse con la desviación inicial de la disciplina como parte 
estructural de las  Ciencias Sociales Aplicadas. En palabras de Chanlat: 
“La administración ha desembocado en la racionalización de las Ciencias 
Sociales, llevándolas al punto de ser una herramienta de gestión 
administrativa. La sociología ha pasado a ser, no una ciencia en búsqueda 
de conocer lo que es la realidad humana, sino un mecanismo de dirección 
organizacional orientado a reproducir las realidades humanas”. (2002, p. 23) 
Es precisamente esta desviación, la que permite tener una idea general de a 
dónde se pretende llegar con una visión alternativa de la RS basada en 
elementos de la Teoría Crítica de Horkheimer. 
2.3. Lo contextual 
 
Desde la creación del mundo –tal como lo conocemos-, el hombre ha sido 
incapaz de sobrevivir bajo la premisa de su capacidad individual. La historia 
del ser humano ha demostrado que es precisamente a través de las 
asociaciones de dos o más individuos  cuando se ponen de manifiesto las 
más espectaculares hazañas de la humanidad.  Desde el hombre 
prehistórico que necesitó de sus semejantes inicialmente para proveerse de 
seguridad, más capacidad de reproducción, para la recolección de alimentos, 
etc., hasta las grandes civilizaciones prehispánicas que demostraron un gran 
nivel de desarrollo tecnológico para la época (particularmente en el tema 
astrológico), han sido ejemplos claros de la necesidad del ser humano de 
agruparse o conformar organizaciones. 
 
A pesar de la evidente relevancia de las Ciencias Sociales y Humanas (CSH) 
dentro del conjunto de pensamiento de la humanidad, la administración 
tradicional lentamente ha ido dejando de lado las CSH y se ha dedicado a 
deificar las ciencias exactas, llevando a una excesiva matematización de lo 
que se debería considerar como una Ciencia Social Aplicada; en otras 
palabras, ha hecho alarde de un positivismo administrativo excesivo. 
En palabras de De Coster, “como el sistema nervioso y el aparato 
respiratorio, los sistemas económicos y sociales no viven en yuxtaposición, 
sino entrelazados” (1999, p.154). Esto quiere decir que la administración no 
sólo se puede centrar en el positivismo excesivo para analizar los problemas 
que aquejan a las organizaciones, sino que se debería hacer uso de las 
CSH, propuesta que se esboza dentro del proyecto de tesis planteado. 
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2.3.1. La Complejidad 
 
De acuerdo con Morin  
“Es complejo aquello que no puede aportar ninguna claridad: es complejo 
aquello que no puede resumirse en una palabra maestra, aquello que no 
puede retrotraerse a una ley, aquello que no puede reducirse a una idea 
simple” (1994, p. 21).  
Si esto es así, es claro que la comprensión de hechos y fenómenos de índole 
social (el ser humano como individuo y en su conjunto) es un asunto de alta 
complejidad. Observar el desarrollo de la administración por fuera del 
contexto de las Ciencias Sociales y Humanas implica, prácticamente, dejar a 
un lado la creciente complejización de los problemas que atañen a este 
campo de estudio. Por el contrario, reconocer que la administración es una 
Ciencia Social Aplicada, involucra  aceptar que no sólo se debe tener, como 
método de análisis de los fenómenos administrativos y organizacionales, una 
visión positivista-cuantitativa, sino también admitir otras perspectivas para su 
estudio. 
El campo de las Ciencias Sociales y Humanas […], es particularmente 
desafiante ya que es producto no sólo de la complejidad y dinámica de su 
objeto –la sociedad, sus personajes y sus producciones –sino también por la 
complejidad y dinámica del sujeto de estudio investigador de las realidades 
sociales o percepciones de lo social (Carrizo, Espina, Klein, 2003, p. 43). 
Ahora bien, la complejidad implica que el método de análisis de los hechos 
sociales cambie de manera trascendental. No se puede apelar a 
metodologías únicamente cuantitativas, sino que se deben emplear diversas 
disciplinas que permitan hacer un barrido y análisis general del fenómeno de 
estudio.  En palabras de Morin, “el pensamiento complejo aspira al 
conocimiento multidimensional” (1994, p. 23). 
La complejidad y su método de análisis -la multidisciplinariedad- orientan la 
discusión sobre la importancia de traer de nuevo a escena el contexto de las 
Ciencias Sociales y Humanas como “tapete” sobre el cual se podrían y 
deberían parar los estudios en el campo administrativo. De hecho, ambos 
conceptos darían validez a la necesidad de búsqueda de un cambio, debido 
a una deformación de diferentes teorías en ideologías de control, dentro de 
un contexto de las CSH, haciendo especial énfasis en el humanismo. 
Carriazo et al lo expresarían de esta manera, 
 “El conocimiento científico por sí solo no puede informar el proceso de 
resolución de problemas complejos con fuertes elementos de incertidumbre y 
contextualidad. Formas de conocimiento instrumental, ético y estético 
también son necesarias” (2003, p. 46). 
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2.4. Responsabilidad social y empresa 
 
La separación entre propiedad y control que se produce en la empresa tras la 
Revolución Industrial, conduce a una nueva concepción de la misma donde 
la maximización del beneficio deja de ser el objetivo principal. Bajo esta 
nueva visión, las relaciones empresa-sociedad y la influencia de la actividad 
empresarial sobre los distintos grupos sociales, tanto internos como externos 
a la empresa, cobran especial interés. 
La empresa ejerce un papel importante sobre el entorno social que la rodea. 
La sociedad es consciente de este papel y de los efectos de su actuación 
sobre el entorno. Surge así la Responsabilidad Social como un compromiso 
hacia la sociedad con el objetivo de conseguir una mayor calidad de vida y 
un mayor bienestar. En este sentido, se puede afirmar que la empresa no 
sólo cumple una función económica de producción de bienes y servicios, sino 
también una función social en la que han de tenerse en cuenta aspectos 
como las buenas condiciones de trabajo del personal, la contaminación, etc. 
En un plano teórico se entiende por Responsabilidad Social la actitud 
voluntaria de la empresa, dirigida a satisfacer las demandas sociales de los 
distintos agentes relacionados con ella, derivados de los efectos que sobre 
los mismos provoca la actividad empresarial. No obstante, dar un contenido 
práctico a la Responsabilidad Social presenta ciertos problemas. Ha de ser 
cada empresa, en función de sus valores y compromisos sociales, la que 
defina el campo de actuación de su Responsabilidad Social. 
En general, y cada vez en mayor medida, las empresas asumen cierto grado 
de Responsabilidad Social, siempre que no perjudique la obtención de 
beneficio a largo plazo, lo que haría peligrar su continuidad. En este sentido, 
la empresa incorpora a la planificación objetivos socio-económicos 
vinculados a los grupos que intervienen directa o indirectamente en su 
desarrollo, intentando buscar un equilibrio entre las funciones económicas y 
sociales. 
2.4.1. Concepción clásica de la empresa y Responsabilidad Social 
 
La empresa como unidad económica de producción elabora bienes y 
servicios para satisfacer las necesidades de la colectividad. Para llevar a 
cabo esta función adquiere factores productivos, pagando por ellos el precio 
establecido, con los que obtiene productos que coloca en el mercado. Por 
medio de este proceso consigue un beneficio por la diferencia entre el coste 
de los factores incorporados al proceso productivo y el ingreso total recibido 
por las ventas. 
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Bajo una óptica tradicional, propia de la teoría de la firma, la maximización 
del beneficio se considera el objetivo fundamental de la misma, siendo 
atribuible este beneficio a la figura del empresario. Éste es propietario del 
capital y dirige la empresa, sus propios objetivos son extensibles al resto de 
la compañía y se asegura la colaboración de los trabajadores a través de la 
remuneración. 
La búsqueda del máximo beneficio lleva a maximizar los inputs de 
producción y entre ellos el factor humano. La optimización del factor humano 
surge en los años 20-30 con la teoría de Taylor, que sienta las bases para 
que la empresa alcance la máxima producción. Para este autor, la empresa 
es capaz de triunfar ante el mercado a través de la división de las tareas en 
multitud de movimientos que apenas necesitan formación profesional y de los 
salarios incentivados en función de la rapidez de ejecución de las tares 
medidas científicamente (Parra, 1993, p.46). 
Al igual que el empresario busca maximizar su beneficio, el trabajador, según 
el taylorismo, quiere maximizar su salario. Taylor considera que el trabajador 
está impulsado exclusivamente por motivos económicos, de forma que el 
salario es el único incentivo posible. 
Para describir esta visión de la empresa, es ilustrativa la cita de Alonso 
(1981):  
"La estructura tradicional de la empresa capitalista ha venido construyéndose 
sobre un esquema muy simple. Capital y trabajo como factores de 
producción que concurren a través del instrumento del contrato en la tarea de 
alcanzar un fin determinado, obtener bienes o servicios, que desde el punto 
de vista económico-mercantil se identifica además con la consecución de un 
lucro o ganancia. Para ello se precisa de un poder organizador cuyas 
decisiones no son normalmente compartidas. Sobre el empresario -en quien 
ese poder se personaliza- recae la autoridad máxima y a él le está atribuida 
una enorme responsabilidad. El trabajador ha de limitarse a la pura función 
que le esté encomendada por razón de los servicios contratados, a cambio 
de recibir la remuneración convenida". 
Esta visión tradicional de la función de la empresa entiende que ésta, al 
desarrollar su actividad económica, cumple una función social de dirección 
del proceso productivo, asunción del riesgo y descuento del producto social, 
mediante la anticipación de rentas que se produce por la adquisición y 
retribución de sus factores en base a unas expectativas de ventas aún no 
contrastadas. En este contexto, el beneficio empresarial aparece como la 
legítima remuneración que le corresponde a la empresa por el cumplimiento 
de estas funciones (Fernández Pirla, 1981, p. 6). 
Bajo este planteamiento de la empresa, su única responsabilidad es usar sus 
recursos para incrementar los beneficios lo máximo posible. Con este 
enfoque se minimiza la responsabilidad de la compañia frente a cualquier 
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otro que no sea el propietario. Es decir, se identifica la función social de la 
empresa con la eficiencia en el cumplimiento de su función económica, pues 
la consecución de los objetivos generales de política económica llevaría a un 
grado de bienestar económico y social deseable para la comunidad. Este 
enfoque supone, por tanto, una visión restrictiva de la función social de la 
firma al medirla de acuerdo a su contribución a objetivos macroeconómicos. 
En la actualidad, estas ideas han evolucionado hacia nuevos planteamientos 
en el ámbito empresarial donde la maximización del beneficio ha dejado de 
ser el principal y único objetivo de la empresa. Estos cambios han estado 
motivados por una serie de hechos que podemos resumir en los siguientes: 
a. Restricciones al concepto de beneficio. 
b. Existencia de externalidades en la búsqueda del beneficio. 
c. Evolución de la empresa hacia la responsabilidad social. 
2.4.2. Evolución de la empresa hacia la Responsabilidad Social 
 
El concepto de empresa ha evolucionado a lo largo del tiempo a 
consecuencia de los cambios experimentados en el entorno, aumentando su 
importancia en el sistema socioeconómico. Esta evolución ha sido también 
causa del abandono del máximo beneficio como el objetivo principal de la 
empresa. 
Bajo su concepción clásica, el beneficio del empresario provenía de sus 
bienes y es la parte que corresponde a su propio capital utilizado en el 
proceso productivo. Este planteamiento corresponde a la empresa capitalista 
en su origen, en el que el empresario, empresario capitalista o empresario 
riesgo, coordina los factores de producción y asume el riesgo técnico del 
proceso productivo imponiendo las condiciones de contratación o 
colaboración de los otros factores de producción. 
Con la Revolución Industrial se origina un importante progreso tecnológico 
que modifica la estructura de la organización empresarial. Se produce la 
separación entre dirección y propiedad, a la vez que evoluciona el papel 
asignado al factor humano en la empresa. 
Las empresas tienen que buscar una dimensión más acorde con las 
exigencias de las nuevas tecnologías. La inversión de grandes cantidades de 
capital para poder realizar la actividad de forma eficiente aumenta la 
necesidad de financiación, por lo que hay que acudir al mercado de capitales 
ya que el propietario no puede aportar todos los fondos. Se generaliza la 
sociedad por acciones, donde el capital está repartido entre un gran número 
de personas, con lo que se produce la separación entre propiedad y 
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dirección. Los ahorradores-inversores son los propietarios de los medios de 
producción, pero la gestión de la producción no se encomienda a todos, sino 
a unos pocos. Surge así la figura del empresario control o empresario 
director que no asume el riesgo patrimonial de su gestión económica, que en 
definitiva gravita sobre los accionistas (Fernández Pirla, 1981, p. 31). 
Estos planteamientos se deben, principalmente, a Galbraith (1984, p.123) 
que sostiene que en el moderno mundo industrial el capital ha cedido el 
ejercicio de la definición de la política empresarial y su control a un grupo de 
profesionales a los que denomina tecnoestructura. La sociedad anónima ha 
hecho posible la separación jurídica entre propiedad de los medios de 
producción y gestión de los mismos. Ha impulsado el nacimiento de un 
equipo directivo, independiente de los accionistas, que antepone los 
intereses generales de supervivencia de la empresa a los de los accionistas. 
Si bien, el capitalista es quien soporta los riesgos financieros, pues puede 
perder su inversión, la separación entre propiedad y dirección lleva a que los 
directivos de las empresas soporten, también, riesgos de tipo técnico, moral 
e incluso profesional. 
A la vez que se produce esta separación entre propiedad de la empresa y 
dirección de la misma, se modifica el papel asignado al factor trabajo, 
aumentando su participación, tanto en la gestión de la empresa como en sus 
resultados. La Teoría de Taylor en los años 20-30, comentada anteriormente, 
defiende la utilización óptima de las capacidades fisiológicas del individuo 
considerando que a éste sólo le mueve la compensación económica. 
Sin embargo, en los años treinta nace un nuevo enfoque en el estudio de la 
organización empresarial, el llamado "de las relaciones humanas" o 
"paternalista" que posteriormente, a finales de los cuarenta, desemboca en la 
teoría del comportamiento (teoría behaviorista). Este enfoque del 
comportamiento, cuyo principal exponente es Simon (1984), pone el acento 
sobre la organización y no sobre la tarea o su ejecución. Lo importante para 
el trabajador no es la ejecución de su cometido sino el pertenecer a una 
organización. Factores tales como el buen clima social, la participación y la 
integración en el grupo de trabajo y las buenas relaciones humanas, 
aumentan la productividad del trabajo. 
Bajo estos mismos planteamientos, Barnard (1959) reconoció que la 
organización informal facilita la comunicación y la cohesión en la Institución. 
Entiende como un sistema cooperativo y de ahí la importancia de que el 
individuo sea inducido a cooperar. Incluye en su noción de organización a 
accionistas, proveedores, trabajadores, clientes y cualesquiera otros cuyas 
acciones interactúen con las de la empresa y afecten a sus propósitos. Para 
este autor, el equilibrio en las organizaciones es el resultado de la medida 
entre las recompensas o estímulos que ofrece ellas ofrecen y las 
contribuciones que se les piden a los individuos. Simon, Smithburg y 
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Thompson (1950, p.381)  consideran en relación al equilibrio en la 
organización lo siguiente: 
 Una organización es un sistema de comportamientos sociales 
interrelacionados de un número de personas que llamaremos 
participantes en la institución. 
 Cada participante y cada grupo de participantes recibe 
compensaciones de la organización, a cambio de lo cual realiza 
contribuciones a la misma. 
 Cada participante continuará su participación en una organización sólo 
mientras las compensaciones que se le ofrecen sean iguales o 
mayores (medidas en términos de su valoración y en términos de las 
alternativas que se le abren) que las contribuciones que se le piden. 
 Las contribuciones realizadas por los varios grupos de participantes 
constituyen la fuente de la cual la organización obtiene las 
compensaciones ofrecidas a los colaboradores. 
 Por lo tanto, una organización es solvente y continuará existiendo sólo 
mientras las contribuciones sean suficientes para producir 
compensaciones en la medida conveniente para seguir obteniendo 
esas contribuciones. 
 
Por otra parte, los trabajos de McGregor (1989), Likert (1969) y Argyris 
(1970) entre otros, intentan poner de manifiesto que a través de la dirección 
participativa del trabajador puede obtenerse satisfacción directa por el solo 
hecho de realizar su trabajo de una manera personal y, en consecuencia, con 
mayor productividad. El trabajador no sólo se limita al cumplimiento de su 
contrato sino que incrementa el grado de participación en la empresa, lo que 
conseguirá mejorar las relaciones laborales (salario, condiciones de despido, 
seguridad en el trabajo, higiene, etc.) y contribuir a la humanización del 
trabajo. 
En Europa, la participación del factor trabajo comienza en Alemania, después 
de la Segunda Guerra Mundial, cuando se siente la necesidad de hacer 
intervenir a los trabajadores en la gestión de la empresa, apareciendo la Ley 
de Cogestión de 1951. En opinión de García Echevarría (1977), en una 
economía de mercado la cogestión busca la solución a los problemas de 
poder económicos y sociales a nivel de empresa por el camino de la 
cooperación y no de la confrontación, configurándose como un sistema de 
participación de los trabajadores junto a los socios capitalista en la dirección 
y control de la gestión empresarial. 
En España los movimientos de participación del factor trabajo en la empresa 
se inician con el Decreto 18 de agosto de 1947 que crea los Jurados de 
Empresa . La intervención de los trabajadores en la gestión de la sociedad se 
introduce por Decreto de 21 de julio de 1962, en virtud del cual debe 
integrarse en el consejo de administración un consejero representante del 
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personal en correspondencia con los tres primeros consejeros 
representantes del capital. 
Actualmente en nuestro país, el Estatuto de los Trabajadores  regula, en su 
Título II, los derechos de representación colectiva (delegados de personal y 
comités de empresa) y de reunión de los trabajadores en la empresa. 
Además, la participación del factor trabajo en la gestión es propia de la 
sociedad de tipo social, entre las que cabe señalar las Sociedades Anónimas 
Laborales30 y las Cooperativas31. 
En opinión de Parra (1993, p. 45) 
 "La participación de los trabajadores en la empresa conviene situarla dentro 
de unas coordenadas que puedan hacerla posible y viable. Éstas serían dos. 
En primer lugar, la participación ha de comenzar por serlo en los beneficios 
(o en las pérdidas) antes que en la gestión; vincúlese a los trabajadores en 
los resultados reales de la empresa, y la participación en su gestión devendrá 
una consecuencia natural y lógica. En segundo lugar, quizás no sea 
deseable que la participación se imponga por ley, sino que debería ser un 
corolario lógico de toda buena gestión empresarial y, por lo tanto, nacer de 
una decisión racional de los empresarios; decisión que se debe transformar 
en un acuerdo empresarios-trabajadores, para que sobre los principios de 
transparencia y honestidad contables se consiga alcanzar una entrega 
conjunta y sinérgica de todos los componentes de la empresa hacia objetivos 
verdaderamente comunes". 
Los factores a los que hemos hecho referencia en los párrafos anteriores, 
que se pueden resumir en: relatividad de la cifra de beneficio que aparece en 
los estados contables; existencia de externalidades en la búsqueda del 
beneficio y la evolución experimentada por el concepto de empresa, donde 
se separa la dirección de la misma de la propiedad y en la que el factor 
humano adquiere cada vez mayor importancia, han originado una nueva 
concepción de la empresa. Bajo esta nueva visión de la compañía el objetivo 
máximo beneficio no es el único ni el principal, aunque sí un objetivo lógico y 
conveniente que condiciona la viabilidad de la misma a largo plazo. 
Por tanto, a partir de los años treinta, comienzan a desarrollarse nuevos 
planteamientos en el campo de la organización de empresas donde se presta 
mayor atención a los aspectos sociales (consideración de distintos grupos 
sociales relacionados con la estructura, participación de los trabajadores en 
la empresa, atención a los aspectos cualitativos del trabajo, etc.). Es bajo 
estas nuevas aportaciones donde comienza a hablarse de responsabilidad 
social. 
En este sentido, dedicamos el siguiente epígrafe a examinar las distintas 
teorías que han ido surgiendo en el ámbito empresarial y que han permitido 
el desarrollo de la responsabilidad social empresarial. 
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2.5. Concepción actual de la empresa y Responsabilidad social: El 
enfoque de sistemas y el enfoque de contingencias 
 
La actividad de la empresa se orienta hacia la expansión y el crecimiento, 
rechazándose la existencia de un único objetivo vinculado a la propiedad (el 
beneficio), y apareciendo nuevos objetivos como maximización de ventas, 
crecimiento y poder sobre el mercado, estabilidad y adaptabilidad al 
mercado, objetivos personales de prestigio, seguridad, posición social, etc. 
Aparece un nuevo concepto de empresa como sistema social y abierto. En el 
epígrafe anterior ya hicimos alusión, al hablar de la teoría del 
comportamiento, a los aspectos sociales internos de la organización. Este 
apartado lo dedicamos a la concepción de la empresa como sistema, bajo los 
enfoques de sistemas abiertos, sociotécnico y de las contingencias, lo que 
permite incorporar el entorno en el marco de la organización y superar las 
teorías que consideraban la empresa como sistema cerrado. Estos enfoques 
combinan el aspecto social y el sistémico de la sociedad, constituyendo una 
base adecuada para definir el concepto de responsabilidad social. 
La aplicación de la teoría general de sistemas al campo de las 
organizaciones empresariales se debe a Boulding (1956). Dicho autor 
sostiene que la aplicación de esta teoría a la empresa consigue romper con 
los rígidos modelos mecanicistas y excesivamente simples, dando en cambio 
más posibilidades de planificación, control, creación de sistemas de 
comunicación, estructuras orgánicas homeostáticas, de desarrollo de 
procesos de decisión bajo incertidumbre, que lleva mucho más lejos a los 
simples modelos de comportamiento de la empresa de hace años. 
El enfoque de sistemas lleva a una visión globalizada de la empresa que 
permite abordar la problemática científica sobre la misma, teniendo en 
cuenta, tanto la interdependencia entre sus componentes como sus 
relaciones con el entorno, aplicando a la entidad todas las propiedades de los 
sistemas: homomorfismo, isomorfismo, equifinalidad, entropía negativa y 
sinergía, entre otras. 
Bajo este enfoque, Bueno et al. (1991, p. 22) definen a la empresa como 
sistema y estudian sus distintos elementos. Resumiendo las ideas de estos 
autores podemos afirmar que ésta como sistema, está compuesta por un 
conjunto de elementos interdependientes relacionados en función de un fin 
general que se fija según cual sea el método socioeconómico en el que  
desarrolla su actividad y según cuales sean las aspiraciones de sus 
miembros: propietarios, directivos, etc. 
Entre las varias clasificaciones de procesos existentes, para nosotros tiene 
especial interés la distinción entre sistemas abiertos y sistemas cerrados 
(Nascimento, 1972). Los primeros son lo que están aislados de su entorno, 
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los que no mantienen ningún tipo de intercambio con su entorno. Los 
sistemas abiertos son los que están conectados e interrelacionados con su 
entorno. Esta interrelación con el entorno permite capacidad de crecimiento, 
de cambio y de adaptación al medio. Por tanto, a la empresa se la puede 
considerar como un sistema abierto que se encuentra inmerso en un 
contexto social, político y económico, que incide sobre su propia estructura 
empresarial, su estilo de dirección, etc. 
La empresa, además de sistema abierto, es un sistema social. Un sistema 
social está constituido por elementos que son personas, quienes persiguen 
un conjunto de objetivos y adoptan unas pautas de comportamiento. Ya 
comentamos anteriormente como Barnard (1959) sostuvo que la cooperación 
es un factor básico en toda organización y cada persona lleva a cabo esta 
cooperación de modo diferente. La cooperación se hace necesaria para 
lograr los objetivos de la organización y cada persona participará con los 
otros miembros de un modo más o menos intenso en función del grado de 
dichos objetivos organizacionales con los suyos personales. 
Junto a su función social la empresa desarrolla una función técnico-
económica (técnico porque transforma factores o inputs en productos o 
outputs y económica mediante la asignación de los recursos), para lo que se 
sirve de un sistema físico (conjunto de equipos, maquinaria, instalaciones, 
materiales, productos, etc.) organizado de acuerdo con los condicionantes 
impuestos por las tecnologías empleadas. Se concibe a la empresa, por 
tanto, como un sistema sociotécnico, formado por la interacción de un 
sistema social integrado por personas que actúan, tanto individualmente 
como formando parte de grupos, y un sistema tecnológico, con el que el 
social interactúa. 
En este sentido, Bueno y Valero (1985) aúnan la noción de la organización 
como sistema junto con la noción de la organización como grupo social y 
definen a la empresa como sistema sociotécnico abierto, compuesto por 
cinco aspectos (técnico, de dirección, humano, cultural y político o de poder) 
o <<pentagrama>>, para lograr eficiencia en sus transacciones con el 
entorno. 
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FIGURA No. 2 
LA EMPRESA COMO SISTEMA SOCIOTÉCNICO ABIERTO 
 
Fuente: Bueno (1994, p.75). 
Con posterioridad al enfoque de sistemas se desarrolla el enfoque 
denominado de “contingencias” o “situacional”, que pone el acento en el 
estudio del conjunto de posibles influencias de las circunstancias 
(contingencias o situaciones) que rodean a las organizaciones (consideradas 
como sistemas abiertos y complejos) y cómo las mismas afectan a su 
estructura y a sus procesos administrativos (comportamiento) (Bueno, 1996, 
p.65). Esta teoría intenta explicar cómo funcionan las empresas en diferentes 
condiciones que dependen del ambiente en el que se encuentran. Se estudia 
los ambientes y la interdependencia entre la organización y el ambiente. 
Tanto el enfoque sociotécnico como el contingente de la empresa se 
interesan por las consecuencias organizativas que se deducen de la 
adaptación de las empresas a sus entornos y no a la modificación de éstos. 
Esta limitación se supera con el enfoque de la dirección estratégica, donde la 
formulación de la estrategia empresarial parte de unas expectativas 
económicas o actitud que el empresario tiene del futuro y que concreta en 
una creencia, concepción, visión o pronóstico del entorno competitivo, 
respuesta que pretende negociar o dominar las fuerzas que le constituyen; 
de no ser así, la empresa siempre se sentirá dominada por el entorno 
(Bueno, 1994, p.182). 
En este sentido, el entorno constituye el marco general de actuación de la 
empresa debiendo ser un elemento que se incorpore a la planificación 
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empresarial. Los distintos elementos que componen el entorno influyen sobre 
las organizaciones empresariales de forma distinta en función de sus propias 
características. Por tanto, la empresa no está únicamente condicionada por 
factores económicos para desarrollar su actividad sino también por factores 
legales, sociales, etc. Dichos factores pueden tener una influencia negativa o 
positiva en la organización. 
Entre los distintos factores del entorno se distinguen aquellos que constituyen 
el entorno social (general), que son los mismos para todas las empresas en 
una sociedad dada (factores culturales, tecnológicos, educativos, políticos, 
legales, recursos naturales, demográficos, sociológicos y económicos) (Kast 
y Rosenzweig, 1987, p. 142) y aquellos que afectan más directa y 
específicamente a una empresa determinada constituyendo el entorno 
específico (consumidores o clientes, proveedores, competencia, componente 
socio-político y componente tecnológico) (Kast y Rosenzweig, 1987, p. 144). 
Este último conjunto de factores, que ejerce influencia directa sobre los 
resultados de la empresa y en los de sus competidores, es lo que se 
denomina "entorno competitivo". Al estudio de los distintos componentes del 
entorno competitivo se ha dedicado la economía industrial, adquiriendo con 
Porter (1991, p.24) una visión global de los mismos. Para Porter estos 
elementos son: competencia potencial, rivalidad entre competidores, 
productos o servicios sustitutos, poder negociador de clientes y poder 
negociador de proveedores. 
El entorno empresarial ha visto incrementarse su complejidad. A mitad de los 
años sesenta las condiciones económicas eran favorables y estables. El 
factor tecnología era un instrumento controlado al servicio de las empresas 
para mejorar los productos y la productividad, el clima sociopolítico era 
relativamente neutral. Poco a poco las condiciones económicas generales se 
vuelven particularmente difíciles: reducción de la tasa de crecimiento 
económico tras la crisis, inflación, paro, economía sumergida, déficit de la 
balanza de pagos, internacionalización de la economía, etc. La empresa ha 
tenido que adaptarse a todos estos cambios que se han ido produciendo y 
buscar soluciones a los problemas que se le han ido planteando. 
Por tanto, a la empresa le interesa conocer las características del entorno al 
que se enfrenta para definir su estrategia. En este sentido, Bueno (1991, 
p.55) resumiendo las posturas de Emery y Trist (1965) y de Ansoff (1979 
p.31)  propone tres tipos de entornos: 
a. Entorno estable entorno que se caracteriza por ser estable, simple, 
integrado y munificente. 
b. Entorno reactivo-adaptativo. Se caracteriza por ser relativamente estable, 
algo complejo, diverso y prácticamente munificente. 
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c. Entorno inestable-turbulento este tipo de entorno se caracteriza por ser 
dinámico, complejo, diverso y hostil. Este tercer tipo de entorno es en el que 
desarrollan su actividad las empresas en la actualidad, lo que supone la 
adopción de una estrategia empresarial que le permita adaptarse al mismo.  
Especialmente las empresas pequeñas, debido a su mayor grado de 
interdependencia con el entorno en relación a las grandes, han de 
preocuparse por este aspecto. Su capacidad de influir en él y en el mercado 
es limitada, pues no gozan de las ventajas de oligopolio en las que se 
mueven muchas organizaciones grandes, y les resulta difícil acceder a las 
economías de escala tecnológicas, ya que su obtención exige grandes 
inversiones, etc. 
En la relación de la empresa con el entorno, la influencia de la misma sobre 
el medio ambiente o entorno natural, ha sido poco tratado tradicionalmente 
en las distintas teorías sobre organización de empresa (Aragón, 1996)  y 
tiene especial importancia en el ámbito de la responsabilidad social 
empresarial.  
En esta línea de trabajo, desde principios de la década de los 90 y bajo el 
enfoque de la dirección estratégica, algunos autores han comenzado a 
describir la influencia que el medio ambiente está ejerciendo sobre los 
diversos factores que determinan el grado de competencia en un sector: 
rivalidad directa, poder de negociación con proveedores y cliente, aparición 
de sustitutos y potenciales entrantes. 
En este sentido, se establece un esquema conceptual donde se proponen 
tres estrategias interconectadas: la de prevención de la contaminación cuya 
ventaja competitiva es la reducción de costes; la de garantía del producto 
que implica la ventaja de anticipación a los competidores y la de desarrollo 
sostenible que tiene como ventaja la competencia para el futuro. 
Por otra parte, el trabajo de García del Junco y Castellanos (1993) se 
mantiene en este enfoque al considerar que la política de medio ambiente en 
la organización ha de desarrollarse en el plan de la estrategia de la empresa, 
enmarcada bajo la idea de la responsabilidad social de la misma. 
Por tanto, el impacto de la empresa en el entorno se puede concretar en dos 
grandes áreas: impacto de sus actividades sobre el entorno natural y el 
impacto de sus actividades sobre el entorno social. En cuanto al primer 
aspecto hemos de comentar que si la empresa degrada el medio ambiente y 
no incluye en su estructura de costes los de dicha degradación, éstos no se 
trasladan al mercado vía precios, lo que origina que no sean soportados por 
los usuarios de sus bienes y servicios sino por el conjunto de la comunidad. 
En este sentido, el beneficio no puede ser considerado como indicador válido 
de la eficiencia empresarial, lo que justifica la existencia de una 
responsabilidad social de la empresa que identifique y delimite los impactos 
empresariales en la sociedad. 
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Por lo que se refiere al segundo aspecto, hay que señalar que la empresa 
ocasiona el impacto importante en la sociedad. Esta incidencia de la empresa 
sobre la sociedad no se limita solamente a las prestaciones que la empresa 
hace o que puede hacer a la misma, sino que la propia estructura 
empresarial, su estructura de poder y su evolución, implicarán una fuerte 
incidencia en la propia estructura de la sociedad. Por tanto, además de su 
dimensión sociotécnica y económica, la empresa tiene una gran influencia en 
el modelo de sociedad en la que se quiere vivir y desarrollarse. La empresa 
no es "neutral" al entorno en el que incide" (García Echevarría, 1982, p. 27). 
En este intercambio entre sociedad y empresa se debe buscar un equilibrio 
entre lo que ambos se dan y reciben creando un marco de cooperación 
social, del que dependerán, sin duda, las posibilidades en cuanto a niveles 
de satisfacción, calidad de vida y estabilidad social. 
La concepción de la empresa bajo el enfoque sociotécnico y de sistemas se 
funde con las nuevas visiones contractuales y de relación de agencia de la 
organización dando lugar a un nuevo paradigma que se denomina Economía 
de la Organización o de las Organizaciones, ya que el estudio de la 
organización debe partir de un doble aspecto, el de sistema y el humano 
(Bueno, 1996, p.799. 
2.5.1. Teoría contractual y de agencia 
 
Hemos comentado en las páginas anteriores cómo han surgido distintos 
enfoques en la Organización de Empresas (el del comportamiento, el de 
sistemas, el contingente, etc.) donde se rechaza la idea del empresario que 
es a la vez propietario y controla la sociedad con el objetivo de maximizar el 
beneficio y se pone mayor énfasis en otros aspectos como las relaciones 
personales en la organización, la relación empresa entorno, etc. Bajo estos 
planteamientos, se enmarca también el denominado enfoque contractual de 
la empresa. 
Este enfoque considera a la empresa como un conjunto de contratos entre 
los factores de producción y tiene su origen en los trabajos de Coase (1980, 
1981) 48. Se ve a la empresa como un equipo cuyos miembros actúan según 
su propio interés pero conscientes de que sus destinos dependen en alguna 
medida de la supervivencia del equipo en su competencia con otros equipos 
(Alchian y Demsetz, 1972; Jensen y Meckling, 1976). 
La empresa se define como un nexo contractual que permite a un colectivo 
actuar como si se tratara de un solo miembro (Jensen y Meckling, 1976). 
Trabajadores, directivos, capitalistas se vinculan entre sí creando una entidad 
jurídica que después permitirá a cada participante en la relación establecer 
una contratación bilateral con la propia entidad, y no tanto directamente con 
los otros miembros. La participación en las interrelaciones e intercambios 
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dentro del ámbito del nexo contractual común está restringida a los que se 
hallan vinculados a él, quedando excluidos los que no se unen al vínculo 
común (Salas Fumás, 1987, p.27). 
 
FIGURA No. 3 
LA EMPRESA Y SUS PARTÍCIPES: COALICIÓN INTERESES E 
INTERCAMBIO DE INTERESES 
 
 
Fuente: Ortigueira (1979, p. 602). 
En esta misma línea, Azofra y Fernández (1992) consideran a la empresa 
como una forma de organización de la producción que debe ser analizada en 
tanto que hay consenso entre los diferentes grupos de individuos que, 
estimulados por sus funciones de utilidad respectivas, eligen formas de 
cooperación para perseguir sus objetivos, siempre bajo la consideración del 
entorno. 
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Para Salas Fumás (1984) el pacto contractual permite que los agentes 
resuelvan el dilema entre cooperación y conflicto que surge cuando la 
especialización exige el intercambio para alcanzar la eficiencia (cooperación) 
y al mismo tiempo cada uno trata de situarse en una curva de indiferencia 
más distante del origen (conflicto). En este sentido, las transacciones tienden 
a adoptar estructuras eficientes para reducir el conflicto entre las partes. Para 
ello, éstas definen los derechos y obligaciones de tal modo que tiendan a 
atenuar las diferencias de intereses, estructurando las funciones retributivas 
de los agentes de manera que liguen su rendimiento y su compensación y les 
interese cumplir con lo pactado (Arruñada, 1996). 
Por tanto, el papel que le corresponde a la empresa es el de actuar como 
centro de un proceso complejo en el que los objetivos individuales en 
conflicto son reconducidos a una situación de equilibrio dentro de un modelo 
de relaciones contractuales (Azofra y De Miguel 1992). 
La Teoría de la Agencia  propone un marco teórico para analizar el proceso 
contractual de la empresa, pues bajo esta teoría la persona contratada tiene 
la iniciativa para realizar la tarea que se le encarga y decidir cómo realizarla, 
mientras que el contratante se limita a recibir los beneficios de la acción 
ejecutada y a remunerar al contratado (Salas Fumás, 1987, p.299). Es decir, 
no se establecen contratos con relaciones de autoridad. 
Estrictamente definida, una relación de agencia es un contrato por el que una 
o más personas (el principal o principales) encomiendan a otra persona (el 
agente) prestar un servicio en su nombre que requiere una cierta delegación 
de autoridad para la toma de decisiones (Azofra y Fernández, 1992). 
Este tipo de relación incurre en costes dirigidos a reducir la desviación en el 
comportamiento del agente respecto a los intereses del principal -costes de 
agencia-. En general, estos costes pueden entenderse como los dirigidos a 
eliminar el conflicto entre las partes y reducir las posibilidades de 
incumplimiento, y que buscan, en suma, hacer posible la transacción 
(Arruñada, 1990, p.67). 
Una versión actual de la teoría contractual de la empresa es lo que Hill y 
Jones (1992) denominan como teoría de los “stakeholders” (propietarios de 
los recursos). Para estos autores los “stakeholders” incluye a accionistas, 
acreedores, empleados, clientes, proveedores, comunidad local y público en 
general. 
En definitiva, la consideración contractual de la empresa supone la existencia 
de conflicto de intereses entre los distintos grupos, lo que lleva, en muchas 
ocasiones, a satisfacer objetivos de carácter social para llegar a un equilibrio 
entre las partes. En este sentido, la adecuada retribución de los distintos 
factores productivos que participan en la actividad empresarial, consecuencia 
de sus derechos de propiedad legítimos sobre la misma, constituye una 
forma de evaluar la responsabilidad social.  
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Cualquier acción llevada a cabo por una compañía afecta al bienestar de sus 
grupos de interés. Una determinada estrategia puede aumentar el bienestar 
de algunos de sus grupos de interés y causar daño a otros (Hill y Jones, 
1996, p.57). Por tanto, la responsabilidad social ha de incorporarse a la 
estrategia de la empresa, debe estar íntimamente ligada a su proceso de 
planificación estratégica y a su correspondiente control. La figura 3 
esquematiza esta idea. 
 
FIGURA No. 4 
RESPONSABILIDAD SOCIAL Y EMPRESA  
 
Fuente: Bueno (1994, p.195). 
Para concluir este apartado, resumimos a continuación los factores más 
importantes, que a nuestro juicio, han contribuido a configurar el concepto de 
Responsabilidad Social Empresarial: 
 Mayor preocupación a partir de los años sesenta por el nivel y la 
calidad de vida y por tanto, por los efectos negativos que la actividad 
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empresarial produce sobre el entorno. Surge la necesidad de 
cuantificar beneficios y costes sociales. 
 Cambios en la propia empresa, como la separación entre propiedad y 
control y la mayor importancia del factor trabajo. Ello, junto con las 
críticas al concepto de beneficio, supone el abandono del objetivo de 
maximización del beneficio como principal de la empresa y la aparición 
de múltiples objetivos, muchos de ellos de carácter social. 
 Consideración de la empresa como una coalición de intereses que 
deben ser satisfechos por igual. En este sentido, la solución a los 
conflictos que se originan entre los distintos grupos lleva muchas 
veces a priorizar objetivos sociales para llegar a un equilibrio entre las 
partes. 
2.6. Responsabilidad Social de la empresa, delimitación conceptual de 
la Responsabilidad Social 
 
Al hablar de Responsabilidad Social nos situamos a partir de los años 
sesenta en los países industrializados, debido a la mayor preocupación por 
las repercusiones sociales derivadas de la actividad empresarial, 
consecuencia de la recuperación económica europea superada la crisis de la 
posguerra, y al aumento de la sensibilidad hacia el bienestar y la calidad de 
vida. Como señala Gray et al. (1987): “si ya tiene dos coches, entonces 
empezará a preocuparse por la extinción de las ballenas: pero, si la recesión 
amenaza tu forma de vida, entonces las ballenas retornarán a un segundo 
plano”. 
Sin embargo, el concepto de Responsabilidad Social de la empresa no es un 
fenómeno nuevo en los años setenta. Langton (1981) expone algunos 
hechos que desde el siglo XIII ponen de manifiesto la unión entre la 
Responsabilidad Social y las actividades empresariales. Pero, la idea de 
responsabilidad social tomó cuerpo en 1953 con la obra de Bowen, Social 
Responsability of the Businessman, que plantea cómo puede aplicarse al 
mundo empresarial la idea de Responsabilidad Social basándose en el 
análisis de los objetivos sociales en las decisiones empresariales (Gallo, 
1980, p.58). 
El problema surge a la hora de intentar definir lo que se entiende por 
Responsabilidad Social. No se puede ofrecer una definición única, pues 
existen ciertas dificultades a la hora de delimitar el concepto, tanto por la 
ambigüedad del término social 52 como porque la misma depende del papel 
asignado a la empresa en el orden económico y social (García Echevarría, 
1982, p. 69). 
Andrews (1984, p.120) la define como "un compromiso inteligente y objetivo 
por el bienestar de la sociedad que reprime en el comportamiento individual y 
de la empresa toda actividad destructiva, aunque sea económicamente 
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provechosa, y que los dirigen hacia contribuciones positivas para la mejora 
del hombre”. Para este autor las responsabilidades están relacionadas, en 
orden de prioridad, con todas las actividades empresariales cuyas 
consecuencias las hagan no deseables para el entorno; con las 
responsabilidades aparecidas a raíz de la evolución de la empresa en la 
sociedad actual y, por último, con la necesidad de evitar que el Estado 
promulgue nuevas leyes que limiten la libertad de la empresa. 
Para Drucker (1965, pp. 263 y ss.) las líneas básicas que enmarcan las 
responsabilidades sociales son: un volumen adecuado de beneficios, al que 
señala como primera Responsabilidad Social de la empresa y como primer 
deber hacia sí misma y hacia los hombres que en ella trabajan; primer deber 
que en su opinión está seguido inmediatamente por la necesidad de 
crecimiento de la capacidad de producir y crear riqueza. La innovación, que 
es calificada como una de las mayores responsabilidades sociales de la 
empresa. Lograr que quienes trabajan en la empresa tengan una adecuada 
actuación en su trabajo. Y que la empresa no se extienda sobre todas las 
fases de la vida individual controlando todo, es decir, que no se transforme 
en la única institución que debe proporcionar el bien social. 
Bauer y Fenn (1972) consideran la Responsabilidad Social como la 
necesidad de acuñar un equilibrio entre los intereses de la empresa y los 
intereses públicos, incluyendo al público en general a quien sirve y con quien 
la empresa está asociada. 
Para estos autores, la empresa podrá conocer los resultados de lo que ha 
sido capaz de hacer socialmente, por lo que haya mejorado en reclutamiento 
de personal, en la propia aceptación por los consumidores y por los 
inversores, y en los beneficios contables que pueda relacionar con su 
actuación en el campo de lo social. 
Para Humble (1975, p.3) las responsabilidades sociales constituyen un área 
clave de la empresa. En lo externo a la empresa, este autor relaciona la 
Responsabilidad Social con los problemas de contaminación del entorno, con 
la comunidad y con los consumidores. En lo interno a la empresa, hace 
referencia a los problemas en las condiciones de trabajo, los grupos 
minoristas, la educación y el entrenamiento. 
Para Chevalier (1977, p. 49) "La responsabilidad es la contrapartida legítima 
de las aportaciones que la empresa recibe de la colectividad. Es 
consecuencia del intercambio entre la sociedad y la empresa y en este 
intercambio nadie puede colocarse en posición de observador no afectado". 
Cuervo et al; (1979) entiende la Responsabilidad Social como la actitud de la 
empresa ante las demandas sociales planteadas por la sociedad, a 
consecuencia de sus actividades, a la evaluación y compensación de los 
costes sociales que la misma genera y a la ampliación del campo de sus 
objetivos, definiendo el rol social a desarrollar para conseguir con todo ello 
 51 
responsabilidad y legitimidad ante los diversos grupos humanos que la 
integran y ante la sociedad en su conjunto. 
La Responsabilidad Social aparece una vez cumplidas  las prescripciones de 
leyes y contratos constituyendo una respuesta de la empresa a las 
demandas de los grupos sociales, es decir internalizando lo que es bueno 
para la sociedad, respondiendo a lo que la sociedad requiere de la empresa. 
Para Bowie (1991) la principal Responsabilidad Social de la empresa debe 
ceñirse a resolver los problemas que ella crea, o contribuye a crear. 
Para Hill y Jones (1996, p.61) la Responsabilidad Social de la corporación es 
el juicio de obligación por parte de las compañías de formar ciertos criterios 
sociales dentro de su toma de decisiones estratégicas. La idea de 
Responsabilidad Social puede ser apoyada porque su propio beneficio 
responde al comportamiento apropiado de una compañía. 
Para Castillo (1988) la definición de responsabilidad comporta dos cuestiones 
fundamentales: 
a. La primera, de tipo conceptual, requiere definir la idea de Responsabilidad 
Social de la empresa como concepto abstracto genérico. En este sentido, 
Castillo (1988) entiende la Responsabilidad Social como "la obligación ética o 
moral, voluntariamente asumida por la empresa como institución hacia la 
sociedad en su conjunto, en reconocimiento y satisfacción de sus demandas 
o en reparación de los daños que puedan haberle sido causados a ésta en 
sus personas o en su patrimonio común por la actividad de la empresa". 
b. La segunda, de carácter pragmático, relativa a la necesidad de dotar de 
contenido operativo al concepto teórico de Responsabilidad Social de la 
empresa, que se centra en la especificación y descripción de cuáles son las 
responsabilidades sociales de la empresa en un contexto histórico y 
socioeconómico determinado. Se trata de delimitar de forma práctica el 
contenido de la Responsabilidad Social, de tal manera que cada empresa 
pueda conocerla y establecer su gestión social de acuerdo a sus 
responsabilidades sociales específicas. 
En cuanto al aspecto práctico, si bien pueden establecerse unas líneas 
maestras como rasgos generales, la Responsabilidad Social de cada 
empresa posee un contenido específico, dependiendo de variables como el 
tipo de actividad y tamaño de la entidad, de una parte, y las circunstancias 
políticas, económicas, sociales y culturales (legislación vigente en el 
momento en cuanto a la regulación de la actividad empresarial, la existencia 
de instituciones supraempresariales, etc.) que configuran su entorno, de otra. 
En este sentido, la Responsabilidad Social queda enmarcada entre (García 
Echevarría, 1982, p. 46): 
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 El marco legal que le permite configurar su propia planificación de 
actividades y adoptar sus decisiones. 
 La presión social que le limita su actividad. 
 Su propia capacidad de management. 
La propia evolución de la sociedad y sus diferentes grados de bienestar y de 
niveles culturales y organizativos desplaza la localización de los problemas 
sociales dentro del propio ordenamiento societario. Por tanto, ha de ser la 
empresa la que delimite en cada situación y para cada entorno sus 
compromisos sociales, basándose en el orden jerárquico del sistema de 
valores que hayan establecido sus dirigentes (valor salud, riqueza material, 
seguridad, conocimiento, libertad, justicia, prestigio, conservación de la 
naturaleza, calidad de las actividades).  
Una misma actividad puede ser considerada socialmente responsable en un 
momento y un conjunto de circunstancias culturales, sociales, etc., y 
socialmente irresponsable en otro tiempo, lugar y circunstancias. La 
Responsabilidad Social se presenta, por tanto, como un concepto dinámico. 
Existen distintos criterios para delimitar los campos de interés de la 
Responsabilidad Social. Estos criterios se pueden clasificar en tres grupos 
(Tabla 1) 
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Tabla No. 1 
 ÁREAS DE INTERÉS DE LA RESPONSABILIDAD SOCIAL 
Criterios Autores  
SE ESTABLECEN NIVELES DE 
RESPONSABILIDAD 
SOCIAL COMO GRADOS DE 
COMPROMISO DE 
DISTINTA INTENSIDAD CON EL 
ENTORNO 
EMPRESARIAL 
- Committe for Economic Development 
(1971) 
-Hargreaves y Bauman (1975) 
 
- Rey (1978) 
- Salas Puig (1983) 
LA RESPONSABILIDAD SOCIAL SE 
DETERMINA EN 
RELACIÓN A LOS DEMANDANTES 
DE LA MISMA, 
TANTO AGENTES INTERNOS COMO 
EXTERNOS A LA EMPRESA 
- Dierkes (1976) 
- Cea (1980) 
- Valle (1980) 
- Jhonson y Scholes (1996) 
- Hill y Jones (1996) 
LA RESPONSABILIDAD SOCIAL SE 
DETERMINA EN RELACIÓN A LOS 
DEMANDANTES DE LA MISMA, 
DANDO PRIORIDAD A LOS 
DEMANDANTES INTERNOS 
- Humble (1973) 
- Vela Sastre (1977) 
- Castañeda y Keller (1978) 
- Garrido Buj (1980) 
 
Fuente: Elaboración Propia. 
Si bien, los tres grupos de criterios pueden ser válidos para delimitar las 
áreas de interés de la responsabilidad social de la compañia, nos 
identificamos con el segundo de ellos, entendiendo que es el que mejor 
recoge la idea de empresa como sistema social y abierto y como coalición de 
intereses. Este criterio permite delimitar las áreas de responsabilidad de la 
sociedad al establecer los puntos de contacto entre las zonas de actividad de 
la industria y los intereses de los distintos grupos internos y externos a la 
misma, con el mismo grado de compromiso. 
La responsabilidad social de la empresa podría ser infinita por lo que, desde 
una visión práctica de la misma, hay que plantearse unos límites. ¿La 
responsabilidad social se limita al esquema economicista de la presentación 
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de bienes y servicios y la correspondiente justificación de la obtención de un 
beneficio o rentabilidad, o la empresa es también responsable de una 
aportación a la sociedad que contribuye a mejorar su calidad de vida, bien a 
través de sus prestaciones económicas, esto es de forma directa, o bien a 
través de prestaciones sociales, cuyo contenido económico puede variar 
según el horizonte de planificación que se contemple? 
Con el primer planteamiento, la Responsabilidad Social incluye únicamente 
las responsabilidades básicas para el ejercicio eficiente de la función 
económica: producción, empleo y crecimiento económico. Este 
planteamiento de la Responsabilidad Social que se opone a un incremento 
de la misma más allá de los aspectos puramente económicos, puede 
calificarse como enfoque negativo. Es decir, no se asume la Responsabilidad 
Social por parte de la empresa. Friedman (1966, p. 133) es uno de los 
principales representantes de esta idea al afirmar: 
"Hay una y sólo una responsabilidad en las empresas: usar sus recursos en 
actividades dirigidas a incrementar sus beneficios lo máximo posible dentro 
de las reglas del juego, lo que supone comprometerse a una competencia 
libre y limpia exenta de engaños y fraude”. 
Bajo este enfoque la responsabilidad más urgente de las empresas es 
producir bienes y prestar servicios para conseguir beneficios, por lo que los 
directivos no deben integrar en sus estrategias los aspectos sociales. 
Pensamos que este planteamiento donde únicamente se consideran los 
aspectos económicos, puede ocasionar una mala imagen de la empresa y 
efectos negativos sobre la estabilidad de la misma a largo plazo. 
Otros autores son partidarios de la Responsabilidad Social de la empresa, 
pero entiende que éstas no deben asumir voluntariamente los aspectos 
sociales, sino que son partidarios de que las mismas persigan objetivos 
racionales y económicos y sean las leyes y las estructuras políticas las que 
hagan que estos objetivos redunden en el bien común. Es decir, la 
intervención del gobierno es la que debe encargarse de luchar contra las 
externalidades negativas, pues en un mercado competitivo no todas las 
empresas van a asumir su responsabilidad por iniciativa propia. Incurrir 
voluntariamente en determinados costes haría que unas industrias 
estuviesen en desventajas con relación a otras y peligraría su competitividad. 
Por tanto, los argumentos más utilizados para rechazar la Responsabilidad 
Social es que es contraria a la maximización del beneficio y que lleva a una 
pérdida de competitividad, consecuencia del encarecimiento de los bienes o 
servicios de la empresa. 
Entendemos que el cumplimiento de las normas legales y políticas por parte 
de las empresas, es necesario pero no suficiente para encuadrar su 
responsabilidad social  que debe ir más allá del cumplimiento de la normativa 
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legal, ya que ésta no puede cubrir todas y cada una de las incidencias de la 
compañía en su entorno y con los colectivos con los que actúa. 
Con el segundo planteamiento acerca de la Responsabilidad Social que 
habíamos comentado en los párrafos anteriores, ésta se amplía más allá del 
ejercicio de la función económica, prestando atención al cambio de valores y 
prioridades sociales: por ejemplo, respecto a la conservación del medio 
ambiente, relaciones laborales y una mayores expectativas de información a 
los consumidores, seriedad en los contratos y protección frente a los 
accidentes. 
Bajo este enfoque de aceptación de la Responsabilidad Social se pueden 
plantear posturas extremas como las de Woodward et al. (1993) que 
entienden que la empresa debe asumir una responsabilidad plena. Bajo 
nuestro punto de vista, esta postura acerca de la Responsabilidad Social no 
es asumida, en general, por las empresas, ya que podría desvirtuar su 
función además de poner en peligro la continuidad de la misma al internalizar 
excesivos costes sociales, que le llevarían a perder su competitividad. 
En la práctica, y cada vez en mayor medida, las empresas asumen un cierto 
compromiso por las repercusiones de sus actividades sobre sus miembros y 
sobre la colectividad en general. Se muestran partidarias de dedicar 
esfuerzos a programas orientados a mejorar su entorno físico y social, 
siempre que no suponga una reducción excesiva del beneficio a corto plazo 
de la sociedad, ya que ello influiría positivamente en la opinión pública, 
pudiendo incluso incrementar las ventas e indirectamente los beneficios a 
largo plazo, sin costes añadidos. 
Por tanto, hablar de responsabilidad no quiere decir, únicamente, que la 
empresa no deba realizar actuaciones antieconómicas o que tenga que 
cumplir ciertos compromisos sociales, sino que supone que la aportación de 
ésta a la sociedad sea la mejor posible para solucionar la necesidad concreta 
que pretenden satisfacer. 
Nosotros somos partidarios de un enfoque favorable de la Responsabilidad 
Social de la empresa, donde se admiten junto a la actividad económica, 
aspectos socio-económicos que la ligan con la sociedad atendiendo a las 
demandas de los distintos grupos que interactúan con ella, pero sin poner en 
peligro la dinámica empresarial. Es decir, nos mostramos de acuerdo con la 
idea de que ser partidarios de la Responsabilidad Social Empresarial no 
significa negar la existencia del beneficio, sino admitir una interpretación del 
mismo más amplia, que incluya nuevos argumentos aparte de los meramente 
lucrativos (solución a problemas sociales de los empleados, contribuciones a 
necesidades sociales y humanas). 
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2.6.1. Tipos de Responsabilidad Social 
 
En párrafos anteriores, comentamos como uno de los aspectos más 
importantes  al hablar de la Responsabilidad Social es dotarla de contenido 
práctico y que ello depende de las características de cada empresa en 
concreto y de las circunstancias del entorno en que opera. En este sentido y 
sin ánimo de ser exhaustivos, se podría enumerar una serie de 
responsabilidades sociales de la compañía que puede servir de guía a la 
hora de establecer un orden de prioridades de todas ellas. 
La figura 5 muestra una clasificación de las responsabilidades sociales de la 
empresa, distinguiendo entre responsabilidades de primer orden, que son 
consecuencia directa de la actividad de la empresa y responsabilidades de 
segundo orden, entendiendo por éstas las que no se derivan de forma directa 
de la actividad empresarial (Muñoz Colomina, 1987, p. 58). 
Entre las responsabilidades de primer orden hay que destacar la obtención 
de un valor económico añadido suficiente para atender a todas las demás 
responsabilidades, así como determinados aspectos relacionados con los 
trabajadores, los productos de la empresa y el entorno. Las de segundo 
orden se refieren, principalmente, a ayudas a los trabajadores en cuestiones 
no directamente relacionadas con su trabajo y a la contribución, por parte de 
la sociedad, a determinados aspectos de la comunidad en la que está 
ubicada. 
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FIGURA No. 5 
TIPOS DE RESPONSABILIDAD SOCIAL 
 
Fuente: Muñoz Colomina, 1987 
Por otra parte, se podría hablar de Responsabilidad Social atendiendo a la 
obligatoriedad o no de la misma. Baidez y Nevado (1994) distinguen entre 
Responsabilidad Social “Legal” y Responsabilidad Social “Voluntaria”. La 
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primera se limitaría al cumplimiento de las leyes y la segunda supondría 
admitir determinadas responsabilidades morales por parte de la empresa. 
En mi opinión, y en base a los distintos criterios que hemos analizado en las 
páginas anteriores para delimitar el ámbito de aplicación práctica de la 
Responsabilidad Social, se establece la clasificación recogida en el cuadro 2. 
Distinguimos entre Responsabilidad Social Interna y Responsabilidad Social 
Externa atendiendo a si los agentes demandantes de la misma son agentes 
internos o externos a la empresa. A su vez, cada una de estas 
responsabilidades la dividimos en dos grupos, primer nivel y segundo nivel, 
considerando si son o no consecuencia directa de la actividad de la empresa. 
Tabla No. 2 
CLASIFICACIÓN DE LA RESPONSABILIDAD SOCIAL 
TIPOS NIVELES 
 
Responsabilidad social interna 
 
Primer nivel 
 
Segundo nivel 
 
Responsabilidad social externa 
 
Primer nivel 
 
Segundo nivel 
 
Fuente: Elaboración propia  
2.6.3. Implicaciones en la empresa derivadas de asumir su 
Responsabilidad Social 
 
La empresa debe justificar ante la sociedad sus esfuerzos y logros para 
mejorar los niveles de bienestar y satisfacción de la misma. En este sentido, 
el que la empresa asuma sus responsabilidades plantea dos vertientes 
(Muñoz Colomina, 1987, p. 61): 
a. Por un lado, la necesidad de medir en términos de costes y utilidades sus 
actividades sociales, lo cual resulta difícil de cuantificar debido al carácter 
cualitativo de este tipo de actividades. 
b. Por otro, analizar cómo se realiza la distribución de los recursos 
generados en la actividad empresarial. Este aspecto llevaría a un análisis 
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detallado de la distribución del valor añadido en la empresa. Y es en esta 
línea de trabajo en base a la cual desarrollamos la parte empírica de la 
investigación, pues entendemos que el valor añadido se configura como una 
magnitud económica fundamental para evaluar la Responsabilidad Social de 
la misma. 
Los costes y beneficios sociales reflejan el impacto que la actuación de la 
empresa pueda tener en su entorno. Dentro de estos costes y utilidades 
podemos distinguir: 
 Costes sociales internos: aquellos que ocasionan la actividad 
empresarial al relacionarse con los grupos que componen su ámbito 
interno: trabajadores, directivos y propietarios.  
 Costes sociales externos: como los costes transferidos al ámbito 
externo (clientes, proveedores, Estado, comunidad en general, etc.) y 
que debería soportar la empresa si se hiciese plenamente responsable 
de sus acciones. 
Por tanto, el análisis de la Responsabilidad Social pone de relieve algunos 
costes en los que se está incurriendo en la actualidad y que se ignoran al no 
tomar las medidas oportunas, como pueden ser: el coste de la no producción, 
el coste de la subproductividad, el coste de la rotación del personal, el coste 
de la contaminación del medio ambiente, etc. No obstante, la actividad 
empresarial también puede originar posibles beneficios. Por ejemplo, la 
formación permanente de personal tiene incidencias positivas sobre el 
individuo (eleva su nivel de comportamiento), sobre el comportamiento en el 
trabajo (mejora la eficiencia del individuo), sobre la producción (aumento de 
la productividad)  
Los costes sociales son una parte del valor añadido de la empresa y el que 
ésta no los conozca no significa que no los tenga, sino que están ocultos o 
que han sido trasladados a terceros (Kapp, 1966, p.105). Es necesario que la 
empresa los conozca y los pueda apreciar objetivamente para poder tomar 
decisiones en los aspectos sociales, al igual que las toma en aspectos 
económico-financieros. Estas decisiones, por otra parte, podrían modificarse 
si se conocieran las consecuencias directas que se derivan de la 
interconexión entre ambos aspectos de la empresa. Por ejemplo, la 
introducción de una maquinaria se realiza como gestión económico-
financiera, pero esta inversión trae consigo una serie de cambios, pues 
puede implicar más formación complementaria por parte del personal, su 
mayor grado de automatización puede suponer menos plantilla, etc. (Muñoz 
Colombia, 1987, p.62). 
Además, el conocimiento de los costes y beneficios sociales es importante 
para el establecimiento de un diálogo social con las partes implicadas en el 
momento del reparto del excedente generado en la empresa. 
Dentro de esta problemática de la Responsabilidad Social, hay que destacar 
que al igual que la empresa traslada algunos costes hacia la colectividad, 
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también percibe determinadas ventajas o economías externas procedentes 
de la sociedad. La comunidad social proporciona reducciones de costes a la 
compañía al asegurar unas dotaciones de infraestructura, unos servicios 
jurídicos, una población con un cierto grado de capacitación para 
desempeñar el trabajo, etc. en suma, un conjunto de actividades externas 
que le permiten realizar de una manera más eficiente su actividad. La 
existencia de economías externas aludidas puede ser otra vía para justificar 
una responsabilidad de la empresa respecto de la comunidad con la que se 
relaciona. 
Desde otra perspectiva García Echevarría (1982, p.73) analiza las 
implicaciones de la asunción de la Responsabilidad Social por parte de la 
empresa. Este autor habla de:  
A. Implicaciones políticas: afectan al sistema de fines, valores y objetivos de 
la empresa, ya que éstas deben ser reformuladas con arreglo a criterios de 
eficiencia social y no sólo económica. 
B. Implicaciones estructurales que afectan: 
a. Al subsistema organizativo: es necesario incorporar la actividad de 
carácter social al conjunto de tareas de la organización y asignar el desarrollo 
de esta misión a los diferentes órganos y niveles jerárquicos de la empresa, 
establecer objetivos, funciones, tareas y responsabilidades, así como 
mecanismos de control-sanción y recompensa del desempeño social. 
b. Al subsistema informativo: hay que rediseñar el sistema de información de 
la empresa para hacerlo capaz de medir la eficiencia social.  
La empresa se ha convertido en un importante agente social cuya 
contribución al bienestar colectivo deberá tener en cuenta no sólo criterios 
económicos sino también criterios sociales. En este sentido, se le  exige que 
sea eficiente en la consecución de bienes y servicios así como que se 
preocupe por aquellos costes que no son soportados por la compañía y son 
trasladados a la colectividad en su conjunto. 
La empresa ha de perfeccionar su sistema productivo mejorando las 
capacidades de los que producen y adaptando a ellas dicho sistema. 
También debe mejorar su sistema distributivo adaptándolo a las necesidades 
que puede satisfacer con sus operaciones productivas y que lo acomode a 
las necesidades reales que muchas veces conoce mejor que los propios 
usuarios de sus productos o servicios. 
En este sentido y siguiendo las propuestas de Drucker (1965), Muñoz 
Colomina 1987) y Castillo (1988) consideramos como una de las 
responsabilidades básicas de la empresa la generación de riqueza, que es lo 
que permitirá atender las demandas sociales. Este planteamiento convierte al 
valor añadido en una magnitud económica fundamental en el ámbito de la 
responsabilidad social. 
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Entendemos que las demandas sociales planteadas a la empresa son 
extensibles, tanto al ámbito externo como interno de la misma, con el mismo 
grado de compromiso, lo que nos sitúa en la línea defendida por Dierkes 
(1976), Jhonson y Scholes (1996) y Hill y Jones (1996). 
Bajo esta visión de la responsabilidad social, la asunción de la misma por 
parte de la sociedad implica un análisis detallado de la distribución del 
excedente generado entre los distintos grupos sociales que han contribuido a 
su obtención. Y es este análisis, como comentamos anteriormente, el que 
vamos a realizar en la parte empírica de esta investigación para evaluar la 
responsabilidad social de la empresa canaria.  
2.7. Incorporación de objetivos económicos sociales en la estructura de 
objetivos empresariales 
 
La Responsabilidad Social de la empresa encuentra su reflejo en la 
construcción de los sistemas de objetivos empresariales al integrar en ellos 
no sólo los objetivos económicos sino también los de tipo social o 
socioeconómico, incorporándose éstos últimos de una forma operativa y 
concreta. 
En páginas anteriores justificamos que el objetivo clásico de maximización de 
beneficios no es, en la actualidad, el objetivo prioritario de la empresa. Si 
bien, todas buscan la obtención de un excedente como recompensa a su 
gestión, existen otros objetivos que se han puesto de manifiesto a medida 
que han ido adaptándose a los cambios que se han producido en el medio en 
el que desarrolla su actividad. 
El que la propiedad de la empresa y la gestión correspondan a personas u 
órganos distintos, hace que el objetivo de maximización de beneficios que 
persiguen los propietarios no se  identifique necesariamente con el de las 
personas que llevan la gestión, que están más interesadas por conseguir un 
equilibrio, un crecimiento empresarial, un aumento de las ventas, 
diversificación de mercados y productos, un prestigio para sí y para la 
empresa, el poder personal, una posición social, etc. 
Aparecen múltiples objetivos, no sólo de carácter económico sino también de 
carácter social, entre los que puede existir conflictividad. Junto a las teorías 
monistas, que sostienen la existencia de un único objetivo de la empresa, las 
teorías pluralistas defienden la existencia de objetivos múltiples en el seno de 
la misma. Objetivos que se caracterizan por ser simultáneos, a menudo 
contradictorios, de intensidades diferentes y cambiables, por causa de la 
dinámica interna de la empresa y/o del entorno en que se encuentran 
(Cuervo, 1979, p. 168) 59. 
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Por tanto, a los objetivos empresariales se han incorporado objetivos de tipo 
social y personal, consecuencia de las nuevas exigencias planteadas a la 
empresa por la sociedad. En relación a estos objetivos, Drucker (1975, p. 79) 
señala la necesidad de integrarlos en la estrategia de la compañía, en lugar 
de limitarlos a una manifestación de buenas intenciones. En este mismo 
orden de ideas Cuervo (1979, p. 171) afirma que  
La empresa debe recoger la forma explícita de estos objetivos sociales, 
minimizando las consecuencias (costes sociales) de su actuación para la 
sociedad, y maximizando los efectos positivos (utilidades sociales), esto nos 
obliga a precisar no sólo objetivos económicos, sino sociales, a recoger unos 
indicadores del cumplimiento de los objetivos, a valorar no sólo la aportación 
de la empresa en el aspecto económico-financiero, sino en cuanto contribuya 
a la solución de otros problemas de la sociedad o reduzca costes sociales, 
en síntesis, se le pide responsabilidad social". 
La incorporación de este tipo de objetivos económico-sociales amplía la 
estructura empresarial, introduciendo objetivos sociales en todos y cada uno 
de los niveles necesarios, mediante indicadores que midan las repercusiones 
sociales de la actividad de la empresa. 
En este sentido y como intenta manifestar Dierkes (1976, p 45) la empresa 
se debe concebir como un sistema de objetivos contrapuestos. En un primer 
nivel se sitúan los objetivos que la empresa tiene frente a la sociedad en su 
conjunto. Dichos objetivos se miden a través de unos indicadores sociales 
que dependen de las aportaciones de la sociedad a la elevación de la 
productividad, oferta de nuevos y mejores productos, reducción de los costes 
sociales (huelgas, absentismo laboral), o incluso de la contribución 
empresarial a la solución de otros problemas de la sociedad. 
La medición de los indicadores sociales se realiza a través de los sistemas 
contables tradicionales y de sistemas contables referidos a la sociedad, y 
como resultado se obtienen unos indicadores de control como son el 
beneficio, ventas, participación en el mercado, utilidades y costes sociales. 
Por último, optimizando todos los objetivos económicos y de la 
Responsabilidad Social se cumpliría con las exigencias de la empresa.  
Los objetivos no estrictamente económicos, son denominados objetivos 
económico-sociales, definiéndolos como aquellos vinculados a los grupos de 
la empresa, a los grupos afectados por la misma y a la comunidad en 
general. Estos objetivos son: 
 Objetivos de los grupos internos 
a. Trabajadores: hoy en día la relación entre trabajador y dirección no 
está en el cobro de un salario por el trabajo realizado, sino que es 
mucho más compleja. Los empleados esperan el salario justo, así 
como igualdad de oportunidades, seguridad de su puesto de trabajo, 
lugares de trabajo donde se pueda laborar con seguridad y se proteja 
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la salud, libertad de expresión, formación y promoción en la empresa, 
fondos de retiro, atención a la calidad de vida, ayuda a familiares, 
participación en la gestión, etc. 
Cuanto más se consiga en una empresa crear condiciones favorables de 
trabajo, sean tanto subjetivas como objetivas y, cuanto mayor incentivo al 
rendimiento ofrezcan los procedimientos de remuneración elegidos, tanto 
mayor sea la eficiencia productiva del trabajo humano en la empresa. Por 
tanto, es defendible el acceso a la cultura de los trabajadores, su derecho a 
participar, etc. Por tanto, las empresas no pueden desinteresarse por 
cualquier factor que sea fuente de perturbación o desequilibrio para el 
hombre, en este sentido factores como la vivienda, las distracciones, etc., 
fuera de la empresa, a pesar de su apariencia, resultan estrechamente 
ligadas a ella". 
b. Accionistas: los accionistas aportan los fondos para crear la empresa y 
para su posterior desarrollo y crecimiento. Por tanto, la empresa tiene que 
ser lo suficientemente rentable para remunerar a los accionistas de manera 
que la inversión se vea constantemente estimulada. Hay que distinguir si se 
trata de accionistas grandes que pretenden el control de la empresa o 
accionistas minoritarios cuyos objetivos son mantener una liquidez de las 
acciones, proyectar unas ganancias de capital y mantener unas ganancias 
corrientes, unido a la necesidad de información. En definitiva, los accionistas 
persiguen la maximización del valor de sus acciones. 
No obstante, Bowman (1973) sostiene que el comportamiento social de una 
compañía afecta al precio de sus acciones; en otras palabras, la política 
socialmente responsable también puede beneficiar a los accionistas. Muchas 
inversionistas tienen en cuenta el tipo de inversiones que realizan las 
organizaciones, en el sentido de si son o no socialmente responsables. 
Además, inversionistas como iglesias, universidades, Estados, prestan 
atención al comportamiento social cooperativo y pueden ejercer influencia en 
el mercado de acciones de una compañía. 
c. Dirección: los objetivos de la dirección se concretan principalmente en 
imagen pública de su función, compensaciones económicas y no 
económicas. Dentro de las primeras se incluyen la remuneración base, los 
sistemas de revisión e incentivos. En las segundas estaría la realización 
personal vinculada a la formación y promoción en la empresa, a la dimensión 
de la misma y a la forma de dirección. Por tanto, los directivos de las 
empresas no buscan un único objetivo, sino que se ven en la necesidad de 
compatibilizar los intereses de los distintos grupos de la empresa, además de 
presentar unos resultados que demuestren una gestión eficaz. 
 Objetivos de los grupos externos 
a. Clientes: los clientes esperan que los bienes y servicios sean fiables, que 
sus precios sean justos, que la atención al cliente sea la debida y que la 
publicidad sea fiel a la realidad. La empresa ha de procurar, por tanto, que 
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los productos que vende o los servicios que presta no perjudiquen la salud de 
sus clientes, ofrezcan seguridad y bienestar, innovación, calidad, progresiva 
variedad, diversificación, adaptación a las necesidades individuales, etc. Si 
las expectativas de los clientes no quedan satisfechas la empresa se verá 
perjudicada a  corto y largo plazo. Sus objetivos están vinculados, 
principalmente, a la actividad posventa. 
b. Proveedores: la mayoría de los proveedores de las grandes empresas son 
pequeñas empresas que esperan métodos de compra justos y unas 
condiciones de pago adecuadas. Muchos proveedores dependen del trato 
justo que reciban de sus clientes. Lo principal es el cumplimiento de los 
compromisos contraídos. 
c. Los grupos financieros. Su principal objetivo es obtener una información 
adecuada de la empresa, que le permita tomar decisiones acertadas en 
función de sus expectativas. 
d. Al grupo de la comunidad local y nacional hay que prestarle cada vez 
mayor atención. La actividad de empleo, de formación, aportaciones de 
bienes públicos, medio ambiente, educación, sanidad, equipamiento social, 
son básicos y no deben ser ajenos al sistema empresa, tanto desde una 
perspectiva local como nacional. 
La definición de objetivos económico-sociales dada por Cuervo et al; (1979, 
p.173) lleva implícita la idea de que la empresa en sí no tiene objetivos 
propios sino que son los partícipes en la organización los que los poseen. Se 
considera a la empresa como una coalición entre los distintos grupos 
(accionistas, directivos, trabajadores, clientes, proveedores, etc.) siendo los 
objetivos el resultado de un proceso de negociación entre los mismos. 
En este sentido, la fijación de objetivos va a depender del grado de poder de 
cada grupo dentro de la organización (Aguirre et al., 1991, p.70). No 
obstante, la dirección como órgano de equilibrio entre las diversas fuerzas, 
debe propulsar la búsqueda de los objetivos de la empresa y 
compatibilizarlos con los objetivos particulares de las personas y los grupos 
(Freije, 1989, p.69), intentando resolver los posibles conflictos de objetivos. 
La relación de conflicto entre las distintas partes se manifiesta de formas muy 
diversas. Por ejemplo, el conflicto entre trabajador y empleador puede surgir 
como consecuencia de que el trabajador puede escamotear su esfuerzo o 
incurrir en conductas expropiatorias aprovechando su actitud laboral, o bien 
porque el empleador puede imponer unas condiciones de trabajo inferiores a 
las pactadas, o no pagar los salarios convenidos (Arruñada, 1990, p. 75). 
En cuanto a la discrepancia de intereses entre accionistas y directivos, éstos 
se manifiestan a través de diversas posibilidades de actuación de los 
directivos en perjuicio de los accionistas. Así, los directivos pueden fijar sus 
retribuciones por encima de las del mercado o iniciar por cuenta propia 
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oportunidades de negocio que corresponden a la empresa o emprender 
políticas de diversificación que muchas no favorece al accionista, quien tiene 
entera libertad para diversificar su patrimonio por sí mismo (Arruñada, 1990, 
p.90). 
Otras relaciones contractuales que generan contrariedad son cliente-
proveedor, cuyos conflictos aparecen principalmente por la falla en la calidad 
del producto o servicio y acreedor-deudor cuyo conflicto surge por el 
incumplimiento del pago. Por tanto, los objetivos de la empresa dependen, 
tanto del concepto de empresa existente, como de las características 
históricas de la misma y de su evolución en el tiempo, así como de la relación 
con el entorno en el que se halla inmersa y de otros factores como su 
actividad, tamaño, etc. 
Los objetivos de la empresa deben ser entendidos como situaciones 
concretas que la misma desea alcanzar en un determinado periodo. Son 
producto del análisis de la situación presente de los sistemas empresariales 
(Bueno, 1974), es decir, se formulan tras analizar el estado del sistema 
empresa, así como su situación respecto al entorno. 
Los directivos de las empresas no pueden limitar su actuación a la 
realización de un único objetivo, sino que han de hacer compatibles los 
intereses de cada uno de los grupos que participan en la misma, además de 
presentar unos resultados que demuestren la eficacia de la gestión que 
realizan. Estos resultados suelen medirse en términos económicos como 
rentabilidad de la acción, cotización en Bolsa, cifra de ventas, etc., no 
quedando reflejada en ellos la actuación de la entidad en los problemas 
sociales, por lo que es necesario otro tipo de indicadores que reflejen mejor 
los aspectos sociales de la empresa. 
Hay que intentar compatibilizar unos buenos resultados económicos con los 
intereses de los distintos grupos de la misma. Por ello, deben integrar 
progresivamente en la planificación estratégica los objetivos individuales de 
los diferentes grupos que directa o indirectamente participan en la actividad 
económica, buscando un equilibrio entre las funciones económicas y 
sociales, ambas deben planificarse simultáneamente, pues para tomar una 
medida de carácter social hay que estudiar sus consecuencias económico-
financieras y viceversa. Freije (1978) plasma esta idea cuando señala que  
“Los objetivos sociales juntamente con los económicos son elementos de 
valoración de la estrategia a seguir por la empresa. De manera que dicha 
estrategia consiga en su funcionamiento una satisfacción compensada, pero 
suficiente, de ambos tipos de objetivos”. 
La incorporación de este tipo de objetivos, que favorece el bienestar social, 
muchas veces tiene efectos negativos sobre la rentabilidad de la empresa. La 
elevación de nivel de las estructuras salariales, la instalación de dispositivos 
anticontaminantes, etc., se traducen en pesadas cargas de explotación, pero 
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a largo plazo pueden suponer una rentabilidad en términos monetarios 
superior al coste de la inversión, al haber reducido conflictos laborales, 
disminuido el absentismo laboral, etc. Además, en determinadas ocasiones, 
las empresas tratando de optimizar sus objetivos económicos, desarrollan 
actividades que contribuyen al bienestar social. Así, para poder pagar 
importantes dividendos, en las sociedades se investiga, se impulsan nuevas 
tecnologías, se estudia el mercado para detectar posibles deseos y 
necesidades que los consumidores todavía no tengan cubiertos, se fomentan 
nuevos productos para satisfacerlos y se crea riqueza y empleo. 
Por tanto, lo que subyace bajo la defensa de la Responsabilidad Social 
Empresarial es la consecución de un beneficio a largo plazo que haga 
compatible el objetivo financiero de maximizar el valor de las acciones con 
los objetivos sociales. Si la empresa no es rentable no puede cumplir misión 
alguna con la sociedad. Es decir, la viabilidad de la empresa a largo plazo y 
la función de la misma en la sociedad están interrelacionadas. 
En palabras de Andrews (1984, p.130)  
“No existe ninguna razón para suponer que con el tiempo una dirección 
socialmente responsable gane menos dinero, pague menos dividendos y 
consiga menos apreciación del precio de las acciones”. Aunque él mismo 
señala que esa responsabilidad social no se traduce en dinero: “las 
empresas que no sólo se adaptan sino que toman la iniciativa para formar el 
entorno moral y ético en el cual desarrollar su primaria función económica, 
encontrarán satisfacciones y prestigios especiales aunque quizás sin 
recompensas económicas”. 
Por tanto, desde una perspectiva social, el beneficio sigue siendo una 
magnitud importante en la actividad empresarial, pues los objetivos sociales 
están supeditados en mayor o menor medida a dicho beneficio. No obstante, 
otras magnitudes como el valor añadido o el excedente de productividad 
global reflejan mejor la participación de los distintos grupos implicados en la 
empresa para la obtención de renta y no sólo el excedente obtenido por los 
propietarios, lo que acentúa el carácter social de estas magnitudes en 
relación al beneficio. 
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3.1. Tipo de estudio 
 
Maxwell (1996:76), señala que el proceso de investigación cualitativa es un 
proceso interactivo en el que se evidencia una cercana interrelación entre los 
diferentes componentes del diseño, sus implicaciones, la teoría, las 
preguntas surgidas, los métodos; de manera que es todo un conjunto de 
elementos que intervienen en la elección del paradigma que se utilizará. En 
este caso, en el que el foco de actuación es la RSE, implica necesariamente 
que se está frente a una investigación de carácter cualitativo de tipo 
descriptiva , ya que la investigación busca describir características y rasgos 
de un elemento central, identificando tendencias de la población objeto de 
estudio,  tomando como referencia el sector bancario  privado de orden 
nacional que ofrece crédito de vivienda, a fin de comprender los 
comportamientos socialmente responsables llevados a cabo tanto, a nivel 
interno como externo de las empresas.  
Capítulo III.  Descripción del estudio 
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3.2. Diseño de estudio  
Figura No. 6 
 
 
 
 
 
3.3. Descripción del diseño del estudio 
 
Esta fase del proyecto de investigación implica explicar con el mayor detalle 
posible la forma como se pretenden alcanzar los objetivos planteados y, por 
consiguiente,  dar respuesta a las preguntas problema de este proyecto de 
tesis de maestría. En este sentido, se plantea seguir una metodología que 
comprende tres estadios. (Ver figura No. 6) 
 Estadio Teórico 
En este estadio se pretende desarrollar todos los aspectos relacionados con 
el marco de referencia, es decir, recolectar la información necesaria para 
ESTADIO EMPIRICO 
Fase I terreno 
Fase II identificación de 
factores de éxito 
Fase I segundo terreno 
ESTADIO TEÓRICO 
ESTADIO TEORICO II 
Revisión teórica 
Formulación de 
conclusiones 
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construir un estado del arte lo suficientemente fuerte como para compilar la 
historia y lo investigado hasta el momento con respecto al campo de 
conocimiento de la Responsabilidad Social. Para llevar a cabo esta etapa de 
la investigación se acudirá a la realización de una revisión exhaustiva de la 
bibliografía relacionada con los siguientes temas: Responsabilidad Social. El 
objetivo en esta fase se pretende alcanzar a través de la revisión de 
documentos, artículos, libros, etc., que tengan relación con el problema de 
investigación.  
 Estadio empírico. Se subdivide a su vez en tres fases 
Fase I.- Terreno. En esta primera fase de la investigación se hace necesario 
ir al terreno para identificar la realidad organizacional tal cual se está 
manifestando actualmente. Para realizar esta primera etapa se utilizarán las 
siguientes técnicas: 
Revisión Documental. Se llevará a cabo una revisión de los documentos de 
la banca privada nacional con crédito de vivienda, relacionados con las 
prácticas de Responsabilidad Social Empresarial. Para la revisión 
documental se estructurará un modelo conceptual basado en la construcción 
de una matriz de doble entrada que permita relacionar, por un lado, 
diferentes dimensiones de la Responsabilidad Social (identificadas a partir de 
un trabajo de campo que se divulgará en el aparte sobre la metodología), y, 
por otro lado, las diferentes visiones de Responsabilidad Social a nivel 
internacional.  
Fase II. – Identificación de los factores de éxito de la banca privada con 
mejor desempeño social y de construcción de la visión tradicional de 
RSE. En primera instancia se espera identificar los factores de éxitos 
presentes y recurrentes entre la banca privada con mejor desempeño social 
a nivel nacional. Definiendo como factores de éxito “La construcción de 
relaciones de largo plazo con los grupos de interés (Stakeholders) que le 
generen valor y sostenibilidad a la organización  y beneficio a la comunidad 
sustentados en la ética, el respeto y la protección del medio ambiente”.       
En esta etapa se pretende construir la visión tradicional de Responsabilidad 
Social Empresarial, de manera que se obtengan algunas dimensiones 
básicas de su composición –gracias a los datos obtenidos a partir del primer 
terreno- a través de una metodología eminentemente teórica. A partir de lo 
anterior, se pretende construir una matriz de análisis de doble entrada, que 
por un lado contenga las dimensiones en las que se de-construyó la visión 
tradicional de RSE y por otro, los diferentes desarrollos evolutivos del 
concepto de Responsabilidad Social hasta llegar al actual RSE. Como 
resultado de esta fase se tendrá, por un lado, un análisis –a través de la 
matriz construida- de la composición de los diferentes estadios evolutivos de 
la Responsabilidad Social hasta llegar a la visión actual, basada en 
consideraciones estratégicas.  
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Fase III.- Segundo Terreno 
Se plasman nuevamente  los datos encontrados en la matriz de doble 
entrada, para el análisis correspondiente, esta vez, adicionando las 
dimensiones alternativas propuestas. Adicionalmente, con el objeto de tener 
una  mayor profundidad y fortaleza en los resultados, para esta fase se 
planteó la inmersión a profundidad en el estudio de una entidad bancaria a 
manera de caso de estudio, teniendo como referencia los siguientes criterios: 
accesibilidad a la información, disponibilidad desde la dirección de la 
organización, costos de movilización hacia las instalaciones, conocimiento 
del investigador sobre las actividades de la organización, entre otros. 
 Estadio Teórico II  
Por último, a partir de la información recolectada y del análisis realizado a 
través de la matriz construida, se procede a la formulación de las 
conclusiones y de la alternativa teórica de Responsabilidad Social 
Empresarial. 
Es importante aclarar que en la medida que se avanza en la realización de 
cada una de las fases del proyecto, se van retroalimentando los diferentes 
elementos de la propuesta  y una vez analizados en la matriz de doble 
entrada, es posible que se produzcan acotaciones, reformulaciones o 
cambios en los objetivos del proyecto de investigación, los cuales a su vez, 
deben ser coherentes con los ejes de la matriz. Como estructura del proceso 
investigativo se tiene lo siguiente:  
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Tabla No. 3 
ESTRUCTURA DE LA INVESTIGACIÓN 
ESTRUCUTURA DE INVESTIGACION 
PARTE I 
PROBLEMA 
PARTE II 
MARCO DE 
REFERENCIA 
PARTE III 
METODOLOGÌA 
PARTE IV 
CONDICIONES 
GENERALES 
 
Descripción del 
Problema. 
Preguntas 
problemas. 
Relimitación del 
proyecto. 
Objetivos de la 
investigación. 
 
Estado del arte. 
Marco teórico. 
Propuesta de 
Matriz de análisis. 
Descripción de 
Metodología. 
Estadio I 
Estadio II 
Fase I 
Fase II 
Fase III 
Estadio III 
 
Cronograma. 
Presupuesto. 
Bibliografía. 
Anexos. 
Fuente: Elaboración propia  
3.4. Proceso de recogida de datos: Selección de Instrumentos 
 
Tras la revisión de las fuentes bibliográficas y de diverso material relacionado 
con la temática abordada, para la recolección de la información se dispuso 
de una serie de técnicas cualitativas  como la revisión documental y el 
registro de la información que, de un modo u otro, permitieran  un actuar  
interactivo dentro de la investigación. El proceso de recogida de la 
información estará acompañado de algunas reflexiones que giraron en torno 
a:  
 
 El momento en que se aplicará el instrumento: al inicio, durante o al 
final del estudio. 
 El lugar/es, es decir, aquellos espacios que aportarán información 
relevante. 
 Los procedimientos o metodología a seguir. ¿Quién obtendrá los 
datos? 
 Respondiendo a los criterios regulativos, es necesario hacer partícipes 
en esta recogida de datos a los sujetos implicados, es decir, a los 
funcionarios de las instituciones bancarias. En este caso, los datos 
serán recogidos por el propio investigador. 
 72 
 
3.5. Mapa de Instrumentos 
 
Una vez planteado el diseño de la investigación, se planificaron los 
instrumentos (ver anexo 1) que se utilizarán para la recolección de los datos, 
instrumentos que más se ajustaban a los propósitos de este trabajo. En el 
siguiente cuadro se puede ver la relación de los objetivos con el sistema de 
registro, el procedimiento utilizado, el observador, el contexto y el ámbito de 
análisis. 
 
Tabla No. 4 
MAPA DE INSTRUMENTOS PARA LA RECOLECCIÓN DE LA 
INFORMACIÓN 
 
Fuente: Elaboración Propia 
La importancia de la elaboración de estos instrumentos radica, en gran parte, 
en ser un factor influyente en la calidad de toda investigación. Se muestra 
aquí el proceso de construcción de todos ellos. 
 
Técnica
Sistema de 
Registro
Informante De aplicación
Registro a través 
de la matriz modelo 
de análisis 
Responsabilidad 
Social Empresarial 
Sector bancario 
privado
Transcripción de 
la información  en 
el sector bancario 
privado 
Documentos 
públicos 
relacionados con 
la RSE en el 
sector bancario 
privado 
Informe Final
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Recoger
Datos
Crear Archivos
Notas Documentos Transcripciones Notar “hechos”
Releer
Codificar Archivos
Haces búsquedas
Segmentos
Informe 
Final
Releer
Descubrir
Patrones Secuencias Procesos
Categorías Tipologías Conjuntos
Pensar
Analizar
Análisis de los Datos
Figura No.  7 
ANÁLISIS DE LOS DATOS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 3.5.1 Matriz de registro 
 
Se trata de un instrumento que  permite la consignación de la indagación 
relevante obtenida de la lectura y análisis de la información escrita. Para el 
registro se optó por una plantilla abierta diseñada en función de las 
categorías de análisis: concepto, lo económico, lo social, lo laboral, lo 
ambiental y lo relacionado con los derechos humanos. El análisis de la 
información en función del cruce y la interpretación se apoya en la matriz de 
integración que se anexa al presente trabajo (ver anexo 1). 
Es importante tener en el proceso de investigación esta matriz estuvo 
supeditada al efecto de retroalimentación en la medida que se fueron 
recabando más datos del terreno. Esto quiere decir, que durante el desarrollo 
del trabajo propuesto se pudo hacer correcciones a las dimensiones 
identificadas, así como a las visiones de Responsabilidad Social utilizadas. 
La construcción inicial de la matriz parte del trabajo de recolección de 
información que sustenta el estado del arte, pero a medida que fue 
recogiendo la información empírica en terreno se retroalimentó las variables 
que conforman dicha matriz. 
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Para llevar a cabo la elaboración de los instrumentos se realizó una  matriz a 
fin de tener muy claro el objetivo y las categorías de la investigación, 
asegurando con ello que el instrumento se construyera en coherencia con las 
categorías de estudio. 
 
3.5.2 Unidad de análisis / Unidad de trabajo  
 
La población seleccionada para llevar a cabo el estudio esta formada por 
bancos de capital nacional con crédito para vivienda en la república de 
Colombia, estas organizaciones tienen bien definidas las políticas de RSE 
que las hace idóneas para este tipo de investigación, ya que en ellas existe 
una conciencia de la importancia que tiene el desarrollo de una sociedad mas 
justa y equitativa.        
 
Para efectos de la investigación se obtuvo información de los 
establecimientos de crédito, a través del informe mensual emitido por la 
Superintendencia  Financiera de Colombia; en cual contiene las tasas de 
interés y desembolsos por modalidad de crédito.     
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TABLA No. 5 
ESTABLECIMIENTOS DE CRÉDITOS 
VIS: Vivienda de Interés Social 
NO VIS: Vivienda Mayor a Interés Social  
Fuente: www.superfinanciera.gov.co 
Como unidad de análisis en la presente investigación se ha definido la banca 
privada de carácter nacional que ofrece en la actualidad crédito de vivienda. 
Realizada una revisión teórica al respecto se identificaron las siguientes 
instituciones bancarias de orden nacional: Banco de Bogotá,  Bancolombia, 
Banco BCSC (Caja Social de Ahorros y Colmena), Banco Davivienda, Banco 
Red Multibanca Colpatria, Banco Agrario y Banco AV Villas.  
ESTABLCIMIENTOS 
DE CREDITO
TIPO DE 
VIVIENDA
COLOCACION 
AÑO 2010 (Miles 
depesos)
BOGOTA VIS $ 0
NO VIS $ 1.350.545
POPULAR VIS $ 0
NO VIS $ 0
BANCAFE VIS $ 0
NO VIS $ 0
SANTANDER VIS $ 0
NO VIS $ 12.626.938
BANCOLOMBIA VIS $ 40.868.612
NO VIS $ 190.956.027
LLOYDS TSB BANK VIS $ 0
NO VIS $ 0
BBVA COLOMBIA VIS $ 24.611.703
NO VIS $ 165.888.667
CAJA SOCIAL VIS $ 45.997.516
NO VIS $ 88.059.442
DAVIVIENDA VIS $ 103.302.789
NO VIS $ 215.349.908
RED MULTIBANCA COLPATRIAVIS $ 3.364.011
NO VIS $ 76.899.491
BANCO AGRARIO VIS $ 373.164
NO VIS $ 0
MEGABANCO VIS $ 0
NO VIS $ 0
GRANAHORRAR VIS $ 0
NO VIS $ 0
COLMENA VIS $ 0
NO VIS $ 0
CONAVI VIS $ 0
NO VIS $ 0
AV VILLAS VIS $ 4.011.021
NO VIS $ 32.926.204
GRANBANCO VIS $ 0
NO VIS $ 0
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Por tratarse de una unidad de trabajo pequeña, en la presente investigación 
se optará por incluir como objeto de estudio todas las instituciones bancarias 
anteriormente mencionadas.  
Las siguientes instituciones financieras y que aparecen dentro del informe de 
la superintendencia Bancaria se excluyen del estudio por no cumplir con el 
objeto de ser de capital nacional con crédito para vivienda: Banco BBVA y 
Banco Santander (Capital extranjero). Los Bancos: Bancafe, Megabanco, 
Granahorrar, Colmena, Conavi y Granbanco fueron absorbidos o fusionados 
por los Bancos Objeto de estudio. El Banco popular no fue incluido en el 
estudio por que a Febrero de 2010 no tenia colocación en crédito de vivienda 
y esporádicamente esta colocando solo en vivienda de interés social.     
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A  continuación se presenta el  análisis de la información obtenida  teniendo 
como referencia la pregunta de investigación, los objetivos propuestos y las 
categorías definidas.  
4.1. El concepto de Responsabilidad Social Empresarial en la Banca de 
capital nacional  que ofrece crédito para vivienda 
 
El concepto de RSE en las instituciones objeto de estudio es permeado por 
distintas vertientes. Llama la atención que la utilización del concepto aparece 
bastante homogénea en todos los documentos consultados, sin embargo, 
respecto a sus contenidos, se observa más heterogeneidad no ajustándose a 
una línea o corriente determinada. El concepto de Responsabilidad Social en 
las instituciones financieras objeto de estudio, varía en cuanto el énfasis de 
esta política adquiere un carácter, tanto de orden interno como externo.  
Para el grupo Bancolombia, la  Responsabilidad Social corporativa se 
concibe como: 
“El íntegro cumplimiento de nuestro objeto social, constituyéndonos en una 
organización que facilita procesos de desarrollo para las comunidades y los 
grupos de interés con los que nos relacionamos”. 
Agregando que:  
“Nuestra política de Responsabilidad Social Corporativa es hacer de la 
actividad financiera un factor de desarrollo sostenible para la sociedad, 
promoviendo la inclusión a los servicios financieros y el desarrollo de 
programas sociales de alto impacto, que contribuyan eficazmente a la 
construcción de capital humano y a superar la pobreza y la desigualdad”. 
Para la familia Bolívar del grupo Davivienda la Responsabilidad Social es un 
tema de ética empresarial; en relación con la misión,  visión, principios y 
valores,  y dice que  
“Obramos consecuentemente para asegurar la sostenibilidad de nuestras 
empresas, así como la construcción de una mejor sociedad y país. Vamos 
más allá de lo obligatorio, contractual, económico, jurídico y de los deberes 
establecidos”. Y agregan que  
“En nuestra familia Bolívar entendemos la Responsabilidad Social como una 
dimensión de desarrollo empresarial que concibe el respeto a los valores 
éticos, a las personas, a las comunidades y al medio ambiente de manera 
Capítulo IV.  Análisis e interpretación de la información 
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integral con una visión estratégica a largo plazo y que se hace realidad en el 
quehacer diario de nuestras empresas”.  
La Responsabilidad Social Empresarial para el Banco Colpatria Red 
Multibanca S.A., está en el compromiso de generar en el desarrollo de su 
actividad de comportamientos socialmente aceptables dentro y fuera del 
país; esto significa que en el diseño y desarrollo de sus productos y servicios 
se garantizará a clientes y consumidores el respeto por sus garantías 
constitucionales, especialmente el derecho a la intimidad y a la información. 
Incluirá seguridad y el control continuo de los mismos. 
 
A juicio de la fundación social Colmena y Caja Social de Ahorros las 
empresas combinan su eficiencia económica con una sólida Responsabilidad 
Social, bajo los Proyectos Sociales Directos que son el instrumento 
fundacional que trabaja directamente con los pobres en su vida cotidiana 
para que ellos desarrollen proyectos que les permitan superar la exclusión y 
construir una paz estable. Su labor se concreta en dos grandes líneas de 
Intervención: la Promoción del Desarrollo Integral Local y la Construcción de 
la Paz y la Promoción de los Derechos Humanos. El trabajo directo de los 
proyectos sociales se potencia con un influjo paralelo en la opinión y la 
política pública. 
 
La estrategia de inversión social del Banco AV Villas se centra en la 
Educación Financiera, Económica y Empresarial y en la aplicación de 
tecnología para el desarrollo social. Educación Financiera, Económica y 
Empresarial es una estrategia que busca contribuir con la creación de un 
país con economía más competitiva y dinámica, agregando que: 
 
El Banco AV Villas, tiene en esta línea de acción el propósito de fomentar en 
los niños y jóvenes un sentido de emprendimiento que los motive a 
convertirse en adultos autónomos y económicamente responsables. De otra 
parte, con tecnología para el desarrollo social se busca generar posibilidades 
de mejora a comunidades de menores ingresos. 
 
El Banco Agrario de Colombia, como entidad de apoyo al sector agrícola, 
desarrollará los planes, estrategias, programas y mecanismos para controlar 
el impacto ambiental en el ejercicio de su labor, con el fin de mantener 
niveles óptimos en la calidad de vida. 
 
Expresa el siguiente propósito: 
 
La Política Ambiental del Banco tiene como fin minimizar los impactos 
ambientales generados por la operación, identificando los factores que 
afecten el medio ambiente por la generación de agentes contaminantes tales 
como: vertimientos, emisiones atmosféricas y residuos sólidos. 
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El Banco de Bogotá,  como agente de desarrollo económico y social del país 
manifiesta: 
Un compromiso permanente de gestionar o apoyar iniciativas que estimulen 
el desarrollo económico y social  de los colombianos, desde las diferentes 
instancias en las que se desempeña, atendiendo su deber con la 
sostenibilidad y la responsabilidad social     
El concepto de Responsabilidad Social de las entidades bancarias objeto de 
estudio, se estructura a partir de las siguientes  líneas de reflexión: 
 Se asume como un nuevo rol de las organizaciones 
Esta idea aparece como la principal línea argumental, puesto que en todos 
los documentos consultados se señala que el concepto RSE se origina en el 
cambio del rol que ha debido asumir la organización en la sociedad como 
resultado de las transformaciones  suscitadas en el orden económico, 
político, cultural, ambiental y geopolítico del mundo. Se agrega además que 
esta responsabilidad surge de la adopción del sistema económico de libre 
mercado y la consecuente reducción del tamaño del Estado, lo cual ha 
derivado en el traslado de obligaciones sociales de éste al sector empresarial 
del país. De esta manera, la organización no puede seguir en un nicho de 
productor y proveedor de empleos, sino que deberá hacerse cargo de otros 
temas que tienen que ver con su relación con el medio ambiente y con la 
comunidad en donde se encuentra inserta, así como con sus trabajadores. 
"El rol que desempeñó la empresa tradicional de generar  riqueza y empleo 
ahora no es suficiente por cuanto se considera que tiene algo más que 
aportar a la sociedad; más que generar trabajo y riqueza, ahora  tiene un 
papel más activo  dada su mayor influencia en los ámbitos  interno y externo, 
derivada de la vinculación de la economía colombiana al proceso de 
globalización del comercio con el resto del mundo". 
La Responsabilidad Social Empresarial surge como el escenario en el cual la 
organización  redefine su papel, orientado esencialmente hacia la asunción 
de asuntos “más públicos", que equivalen al desarrollo de un papel más 
dinámico y proactivo en su relación con la comunidad. 
 Más allá del desarrollo sustentable 
Otra reflexión que aparece en torno a cómo se comprende el concepto de 
RSE tiene que ver con que dicho tema va más allá del desarrollo sustentable. 
Esta argumentación ésta vinculada con una fuerte política de desarrollo que 
implementan algunas de  las organizaciones para quienes el concepto está 
muy internalizado y relacionado con la importancia de la preservación y la 
conservación de los recursos naturales, la protección del medio ambiente y el 
desarrollo basado en la defensa de todos los miembros de la sociedad y las 
diversas comunidades:  
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“Nuestro compromiso con el desarrollo implica trabajar por la construcción de 
un mundo más seguro, próspero y equitativo. Los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio son una iniciativa promovida por Naciones Unidas, a la cual nos 
vinculamos por medio de diferentes programas de proyección a la comunidad 
que se adelantan con el apoyo del Grupo Bancolombia”. 
 Desarrollo de la comunidad 
Por último, aparece un aspecto interesante que se encuentra presente 
reiteradamente en la revisión documental, el cual está relacionado con la 
conciencia de la organización en procurar un justo y adecuado desarrollo de 
las comunidades con las cuales está involucrada. Para algunos, una 
demostración de lo anterior es la alta contratación de personas de la 
localidad y de la generación de espacios de capacitación y acciones que 
otorgan beneficios a las familias. 
“A través de la Fundación Bancolombia se materializa el compromiso social y 
comunitario del Grupo Bancolombia, mediante programas de desarrollo con 
énfasis en el fortalecimiento de la educación, el apoyo a proyectos 
productivos sostenibles y la promoción de la cultura en comunidades rurales 
y urbanas vulnerables”.  
Si bien esta forma de comprender el concepto se vincula más con la 
Responsabilidad Social Interna, aparece fuertemente asociada a un propósito 
de desarrollo de las comunidades vecinas o comunidades de interés social. 
Una lectura más juiciosa de los documentos y de la aproximación al concepto 
que sobre la RSE tienen las organizaciones, permite concluir que la 
responsabilidad de éstas surge en un contexto en donde predomina el 
modelo de libre mercado. No se comprendería el surgimiento de la temática 
en otro contexto, por ejemplo, en donde el motor del desarrollo fuera 
impulsado por el Estado. 
Desde esta perspectiva, el concepto de RSE no se encuentra asociado a 
tendencias políticas y, por el contrario, parece ser un asunto transversal que 
afecta diversos ámbitos, pero que básicamente brota sobre la base del 
resurgimiento del modelo económico neoliberal, la internacionalización de la 
economía y el nuevo rol de la empresa. En definitiva, la asociación del 
concepto tiene una raíz profundamente económica. 
En el marco de este análisis también se encuentra una asociación con el 
desarrollo económico, en cuanto se evidencia que hay una clara conciencia 
de que si éste no va asociado al desarrollo social, el modelo se hace 
insostenible. De este modo, la RSE estaría asociada a la permanencia de la 
organización y del modelo económico que la genera.  
La Responsabilidad Social Empresarial, que promueven las organizaciones 
Bancarias con capital nacional  de carácter privado, en algunos casos está 
vinculada a políticas de orden internacional como lo son los objetivos del 
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milenio, que buscan la erradicación de la pobreza y el hambre, el logro de 
una educación básica y universal, promover la equidad de género, combatir 
el VH sida, , reducir la mortalidad infantil, mejorar la salud sexual y 
reproductiva, garantizar la sostenibilidad ambiental y fomentar una asociación 
mundial para el desarrollo; o el acuerdo con los Principios del Ecuador:  
“Los Principios del Ecuador son una iniciativa del sector financiero mundial 
para la mitigación de riesgos sociales y ambientales presentes en los 
proyectos que se financian a través de sus operaciones. El Grupo 
Bancolombia adhirió a esta iniciativa en diciembre de 2008”. 
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5.1. La realidad organizacional  
 
Un análisis de los documentos internos de las instituciones Bancarias  que 
hicieron parte del estudio, permite ver como éstas y su renovado sistema de 
gestión, enfocan la Responsabilidad Social Empresarial para que sus 
distintas áreas incorporen y asuman una nueva actitud en la toma de 
decisiones y el desarrollo de sus procesos, reconociendo una serie de 
beneficios que potencian la ventaja sobre sus competidores, se rescata que 
los principales beneficios de la incorporación de la RSE a las entidades 
bancarias es un mayor compromiso y productividad de los trabajadores, 
rentabilidad a largo plazo y una mejor imagen corporativa y reputación 
institucional.  
 
Los programas, proyectos y actividades  que sobre Responsabilidad Social 
desarrollan las instituciones bancarias objeto de estudio, tienen un foco 
interno que cobija a empleados y sus familias y un foco externo que cobija  a 
la comunidad, clientes, accionistas y proveedores, así como un marcado 
compromiso con el medio ambiente los derechos humanos, pudiéndose 
apreciar lo siguiente:  
 
A nivel interno las acciones, proyectos, programas giran en torno a los 
empleados, entre los que se destacan: sus familias, los  directos, los 
temporales, los practicantes, los actuarios junior y los futuros profesionales, 
con programas en áreas como la educación (formación, técnica, tecnológica 
y profesional), salud (salud ocupacional),  bienestar y  capacitación, 
cobertura de planta de personal, selección, nómina, cultura organizacional y 
comunicaciones internas y la estructuración de proyectos especiales.  
 
A nivel externo las acciones, programas, proyectos están enfocados a áreas 
como la salud, la educación, beneficios directos, ONGs, fundaciones 
externas y apoyo al medio ambiente, con destinación de rubros dirigidos a 
comunidades de escasos recursos en zonas marginales. 
 
A través de alianzas entre el sector público y privado, acompañamos 
iniciativas productivas para que las familias mejoren sus ingresos, a la vez 
que fortalecemos la calidad de la educación, la seguridad alimentaria y la 
nutrición. 
 
La Responsabilidad Social Empresarial desarrollada por organizaciones 
bancarias con capital nacional  y  de carácter privado, se extiende a  la esfera 
estatal en cuanto realiza apoyo a entidades como el SENA, los fondos de 
Capítulo V. Resultados de la Investigación 
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empleados, empresas estatales, entes de inspección y vigilancia y gremios; 
en cuanto a proveedores, contratistas y outsourcing,  la Responsabilidad 
Social Empresarial cubre lo concerniente a proveedores y equipos leasing, 
servicios, salud, talleres y reaseguradores.     
 
El estudio de la información obtenida permite analizar cómo tales acciones 
vienen en respuesta a la concepción de negocio, que trasciende  lo 
estrictamente económico, de los recursos destinados al desarrollo de 
actividades distintas a los procesos productivos y de comercialización, por lo 
que más allá de ser un gasto para las organizaciones  estos recursos son 
vistos como inversión, satisfaciendo con los resultados las expectativas de 
accionistas y propietarios de las mismas.  
 
Desde esta perspectiva se encuentra que son los accionistas y propietarios 
quienes incentivan aún más esta acción socialmente responsable en la 
gestión empresarial; esta percepción de la Responsabilidad Social 
Empresarial, coincide con el planteamiento de García, Kunz y Dubios 
(2003:12)  quienes sostienen que la inversión en RSE:  
 
“Aumenta el atractivo de la empresa en el mercado, siendo un factor clave en 
un entorno altamente competitivo e influyendo directamente en la 
sustentabilidad de los negocios”.  
 
Los programas sobre Responsabilidad Social dirigidos por las empresas 
objeto de estudio a la comunidad interna, conllevan a una mayor 
concentración y menor presión por cumplimiento de metas, por la percepción 
de valor y consideración de los empleados, éstos  según la información 
analizada  intervienen en hábitos, conductas y su comportamiento dentro de 
la empresa, pudiéndose apreciar resultados como: aumento de la motivación, 
cumplimiento de tareas, reducción del ausentismo laboral, mayor 
compromiso, retención y captación de talentos. 
 
A nivel interno sobresale el fortalecimiento de  la gestión humana destacando 
que  los grandes retos que de forma permanente se impone la entidad, son 
posibles de alcanzar gracias a la concepción que tiene el banco de fortalecer 
de manera constante a su equipo humano, eso lo hace altamente competitivo 
frente al mercado.  
Como parte de ese compromiso, la concepción del manejo del Talento 
Humano se basa en tres premisas fundamentales:  
 El fortalecimiento del Talento Humano desde una cultura 
organizacional centrada en el SER  
 El desarrollo de sus líderes  
 La implementación de una cadena de valor alineada con la estrategia 
del Banco, que incrementa el bienestar de la gente y su productividad.  
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En este orden de ideas, todos los procesos relacionados con el Talento 
Humano, se basan en una permanente búsqueda de innovación e 
incorporación de las mejores prácticas del mercado. Se promueve el 
aprendizaje compartido y se fortalece el estilo de liderazgo como una forma 
de garantizar que los líderes impulsen los valores institucionales.  
 
Para hacer posible el fortalecimiento del ser, se adelantan procesos desde 
diferentes frentes: la revisión y actualización de políticas y procesos a la luz 
de la ley, la implementación de descripción de cargos, la creación de un 
modelo de competencias, el acompañamiento a la formación en temas de 
negocio y el fortalecimiento de una cultura organizacional sólida y coherente 
con el involucramiento de la familia.  
 
En consistencia con la idea de tener un Banco seguro, tanto para 
colaboradores como para clientes, se analizan y atienden de manera 
continua las necesidades en materia de salud ocupacional, así como la 
renovación de espacios físicos agradables para los empleados.  
 
El clima organizacional es un propósito de particular interés para la entidad 
que se evalúa a través de empresas idóneas que no sólo identifican 
oportunidades de mejora, sino las fortalezas. Se cumplen normas 
internacionales respecto a la equidad y al trato justo y se promueve una 
cultura organizacional basada en el servicio. 
Este aspecto destacado por los directivos a través de informes escritos, 
coincide con  una encuesta realizada a 150 ejecutivos dirigida por la 
Whirlpool Foundation, Working Mother Magazine y Family Newsbrief en 
1997, en la que se encontró una relación directa entre los programas y 
distintas iniciativas del área laboral con el resultado de  importantes 
beneficios tales como reducción del ausentismo y rotación, mayor 
satisfacción de los empleados y los consumidores, reducción de costos de 
salud, etc. 
 
En cuanto a lo ambiental no todas las entidades bancarias tienen explícitos 
sus programas o actividades, enmarcados en algunas ocasiones en una 
política clara de la entidad como lo es el caso de Bancolombia o como una 
actividad puntual como lo definen otras entidades:  
 
“Política de Gestión Ambiental: Buscamos la convergencia de nuestros 
objetivos de negocio con las aspiraciones y necesidades ambientales de 
nuestras partes interesadas”. 
 
“Las entidades financieras, como dinamizadoras de la economía, 
participamos de manera indirecta en la generación de impactos al medio 
ambiente; siendo así, debemos brindarnos la oportunidad de ayudar a mitigar 
estos impactos, para que de la mano de nuestras partes interesadas, 
construyamos entre todos un mejor mañana”. 
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El análisis de la información escrita que sirvió de referencia para la 
estructuración del presente informe permite ver como las instituciones 
bancarias de carácter privado con capital nacional que ofrecen crédito para 
vivienda, desarrollan en el marco de sus programas o políticas de 
Responsabilidad Social empresarial otro tipo de acciones de orden interno y 
externo como el reconocimiento de lo laboral en cuanto organizativo laboral, 
haciendo explícito el respeto por lo sindical,   la construcción de la paz y la 
defensa de los Derechos humanos, el desarrollo integral local donde se 
destaca que:  
 
“Nos interesa ayudar a superar la pobreza en comunidades ubicadas en 
territorios delimitados”. 
 
El compromiso con el desarrollo local ha permitido la identificación de una 
serie de factores críticos para combatir la pobreza y lograr la inclusión de las 
comunidades, con iniciativa y poder, en los procesos de desarrollo, ellos son: 
La construcción de un sentido de lo público. Formulación de una visión 
de desarrollo compartida por los diversos actores (no sólo los pobres), su 
concreción en planes estratégicos y la gestión participativa de los proyectos.  
El fortalecimiento del capital social. Articulación de los actores 
organizados, elevando su confianza, su asociatividad y su capacidad de 
cogestionar procesos.  
La formación de capacidades y competencias. Capacitación y 
cualificación de los gestores sociales, fomentando los conocimientos, 
habilidades y valores para el desarrollo y la paz y estimulando el acceso, la 
calidad y la pertinencia de la educación formal. 
La inserción en los mercados. Estímulo a la actividad productiva y 
mejoramiento de las condiciones para el empleo de las personas. 
El fortalecimiento institucional Promoción de las normas, políticas e 
instituciones que le den continuidad y autonomía a los procesos impulsados 
con nuestro modelo. 
En cuanto a Derechos humanos y paz, algunas entidades bancarias que 
promueven esta iniciativa como parte de su Responsabilidad Social, buscan 
impulsar su enfoque en la definición y aplicación de políticas públicas con la 
participación de las personas y de las organizaciones, así mismo, pretenden 
aportar a la búsqueda de una cultura de paz y Derechos humanos con el 
concurso del Estado y la sociedad 
 
Las iniciativas, programas, proyectos o acciones desarrollados por las 
entidades bancarias  como parte de la Responsabilidad Social Empresarial, 
se realizan en función de una serie de criterios  de actuación como son  la 
elaboración de documentos con altos estándares de calidad científica, que 
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bajo una perspectiva plural, independiente y novedosa analizan distintas 
problemáticas con base en información de fuentes diversas, la capacidad de 
conciliación y apertura no sólo en la interlocución sino en el proceso de 
comprensión de los problemas y la formulación de las propuestas, la 
combinación adecuada de teoría y práctica, por lo cual la deliberación y 
producción de conocimiento se orienta a la formulación de propuestas o 
recomendaciones prácticas, viables y factibles, el impulso a la formación de 
alianzas con actores estratégicos que favorezcan la articulación de redes 
permanentes a nivel local, regional, nacional e internacional, para el análisis 
de los temas prioritarios, el intercambio de información, el apoyo técnico y la 
construcción de sinergias y la cualificación de la opinión pública nacional e 
internacional en temas de Derechos humanos y paz basada en el 
intercambio de ideas y experiencias desde una perspectiva comparada en 
torno al análisis de información imparcial, cualificada y objetiva. 
 
Como líneas de acción destinadas a hacer posible las iniciativas desde la 
Responsabilidad Social Empresarial, algunas de las entidades bancarias 
objeto de estudio destacan:  
 Producción de documentos e informes contextualizados que incluyen 
la perspectiva de los actores involucrados. 
 Diseño de instrumentos y metodologías pedagógicos para la 
formación y apropiación de los Derechos humanos. 
 Creación de dinámicas de interacción y transferencia de conocimiento, 
que le permitan a la sociedad desarrollar y/o consolidar iniciativas en 
Derechos humanos y paz. 
 Desarrollo de procesos y estrategias de cualificación de la ciudadanía 
para la incidencia. 
 Elaboración de insumos especializados para enriquecer la 
deliberación de la opinión pública y de quienes participan en la 
construcción o aplicación de políticas públicas de Derechos humanos 
y paz. 
Con relación a lo financiero, los documentos coinciden en sostener que tras 
la incorporación de la Responsabilidad Social Empresarial en la entidad, se 
produce un mejoramiento del desempeño financiero, ya que su puesta en 
marcha influye directamente en las operaciones de la compañía, potenciando 
y trabajando aspectos no considerados antes de la integración de este 
concepto. 
 
Este aspecto coincide con estudios al respecto como lo es el realizado por la 
Universidad de Paul en 1999,  del cual se desprendía que las empresas que 
hacían compromiso explícito de seguir códigos éticos lograban ser valoradas 
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por sus accionistas y clientes más del doble que las compañías que no lo 
hacían.  
 
Igualmente coincide con los planteamientos del Dow Jones Sustainability 
Group que muestra que las empresas que se desarrollan sustentablemente 
bajo las líneas del equilibrio entre lo ambiental, económico y social, además 
del aspecto ético, superan otras compañías en el mercado de valores. Este 
mejoramiento crea valor, el cual es percibido en el mercado como un valor 
agregado a productos y servicios, repercutiendo en el aumento de ventas e 
ingresos anuales a modo de recompensa por parte de la sociedad.  
 
Los documentos analizados que hacen explícitos las políticas, programas, 
proyectos, actividades o intenciones de las entidades bancarias de carácter 
privado con capital nacional, que ofrecen crédito para vivienda, dejan 
entrever que la Responsabilidad Social Empresarial trae  beneficios 
financieros que se ven reflejados en la atracción de  inversiones  permitiendo 
un mayor acceso a capitales, donde la empresa se ve beneficiada en este 
sentido por el reconocimiento de su labor en la comunidad, tanto a nivel 
interno como externo.  
 
Otro aspecto que se destaca y se deja entrever desde la lectura e 
interpretación de los documentos, tiene que ver con la reducción de costos 
operativos, en la medida que las entidades experimentan una reducción de 
costos operativos  al actuar bajo parámetros sociales y medioambientales, 
cuidando de que las decisiones y operaciones de la empresa no perjudiquen 
ni repercutan en la comunidad y el entorno, por lo que los programas 
desarrollados han permitido un aumento en la productividad y eficiencia de 
sus procesos, como el ahorro de materiales, tiempo, disminución de riesgos y 
accidentes laborales.  
 
La mejora en la percepción de riesgo, es otro de los aspectos reconocidos de 
manera implícita en los documentos analizados de las entidades Bancarias 
objeto de estudio, se destaca allí que el desarrollo de programas 
responsables y la mejora en la gestión empresarial, se pueden visualizar en 
el mercado de  empresas sólidas, con planes estratégicos que van a favor de 
la comunidad, en donde se conjugan bienestar y las políticas internas de 
desarrollo, haciendo de la entidad un lugar grato y seguro para el desempeño 
de funciones, con un refuerzo en los aspectos éticos y de negocios 
transparentes en que se sustenta la empresa socialmente responsable. Esta 
visión de empresa destacada en los documentos como reflejo de sus 
acciones en el mercado permitirá que en el sistema financiero global estas 
entidades tengan una mejor evaluación de riesgo.   
 
En cuanto a resultados en el ámbito comercial, algunos documentos 
analizados  destacan que de los esfuerzos y las estrategias de comunicación 
que ponga en práctica la entidad, para transmitir sus acciones socialmente 
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responsables al consumidor, traen como resultado el reconocimiento de la 
sociedad y del mercado, destacan igualmente que la dedicación y los 
esfuerzos de la empresa por contribuir al desarrollo, se traduce en una 
reputación corporativa positiva, posicionamiento y diferenciación de marca, 
destacándose principalmente los valores y el comportamiento ético con que 
identificarán los clientes con la compañía empresa y lograrán una fidelización 
en el consumo de sus productos.  
 
El análisis, lectura e interpretación de los documentos que reflejan la política, 
acciones o proyectos que sobre Responsabilidad Social Empresarial llevan a 
cabo las entidades bancarias objeto de estudio, muestran diversos niveles de 
compromiso social, ya sea a nivel externo como interno, que van desde el 
reconocimiento de la existencia de una libertad con responsabilidad social: 
  
“El Banco está comprometido en generar en el desarrollo de su actividad 
comportamientos socialmente aceptables dentro y fuera del país; esto 
significa que en el diseño y desarrollo de sus productos y servicios se 
garantizará a clientes y consumidores el respeto por sus garantías 
constitucionales, especialmente el derecho a la intimidad y a la información. 
Incluirá seguridad y el control continuo de los mismos”. 
 
Hasta el establecimiento explícito de una Responsabilidad Social que 
engloba temas de lo ambiental, social, económico, Derechos humanos o 
aspectos de orden laboral y que abarcan tanto lo interno como lo externo de 
la organización: 
 
“Nuestra Misión es "Trabajar por modificar las causas estructurales de la 
pobreza en Colombia, para promover la construcción de una sociedad más 
justa, más humana y más próspera “.Para intervenir estructuralmente en la 
sociedad, ha desarrollado, a lo largo de la historia, un modelo de actuación 
constituido por 3 instrumentos: 
• Las empresas. 
• Los Proyectos Sociales Directos. 
• El Macroinflujo”. 
 
5.2. La Responsabilidad Social como electo diferenciador  
 
Según los documentos analizados, la entidad aborda la Responsabilidad 
Social como herramienta para su diferenciación sobre los competidores, es 
por esto que la competitividad en la empresa se trabaja desde una 
perspectiva en que se refuerza la: 
 
Competitividad Interna al trabajar por alcanzar el máximo rendimiento de los 
recursos con que cuenta en sus operaciones (personal, material, capital, 
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etc.), bajo una gestión y políticas responsables por los efectos que éstos 
traen sobre la sociedad y su entorno. 
 
Competitividad Externa al cumplir con parámetros estándares nacionales e 
internacionales y las exigencias desprendidas del escenario en que se 
desarrollan, alcanzando en el mercado la diferenciación, reconocimiento y 
posicionamiento como empresa responsable. 
Según algunos autores como Steiner (2000:45), el trabajar por el alcance de 
la competitividad externa e interna se enfoca principalmente al elemento 
diferenciador en el mercado, en su forma de hacer las cosas y el querer ser 
considerada como una entidad innovadora, trabajando desde esa perspectiva 
a cautivar los consumidores, en que las acciones responsables le permitirán 
a éstos discriminar por sobre las demás empresas de la industria.  Y agrega 
que enfocando su preferencia hacia los productos y servicios de la sociedad 
responsable, por el valor que entregan éstos más allá de sus características 
básicas y de las necesidades que cubren, logrando un valor agregado y que 
el consumidor quiera contribuir de forma indirecta a las causas que sostienen 
la empresa responsable.  
 
A juicio del mismo autor, esto llevará al reconocimiento de la marca y la 
preferencia de la organización como premio a la conducta empresarial en el 
desarrollo de sus operaciones, por lo que el potenciar la imagen de la 
empresa y dar a conocer sus actividades realizadas de forma íntegra y bajo 
valores, viene a convertirse en parte de su estrategia de obtener beneficios 
equivalentes como, por ejemplo, una mayor lealtad de los clientes, 
diferenciación de marca, acceso a capitales, entre otros. 
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6.1. Conclusiones 
 
El resultado obtenido después del  análisis de la información permitió concluir 
que  la empresa socialmente responsable es aquella que asume en todas 
sus decisiones el compromiso social, se arraiga en la acción y decisión de los 
directivos, así como en todo su personal de mando, para traspasar este 
enfoque, programas y políticas con mayor seguridad a toda la organización, 
reafirmando el compromiso de la firma y de quienes la gobiernan, 
transformando su cultura empresarial, incorporando de forma voluntaria 
valores éticos en sus acciones, de manera de no depender del cumplimiento 
obligatorio de reglamentos y normas, sino actuar con probidad, 
responsabilizándose por sus decisiones, respetando el medio ambiente y 
trabajando para que sus operaciones no conlleven un impacto negativo en 
éste. 
 
Igualmente se evidencia que ofrecer al mercado productos y servicios con un 
valor agregado, hace parte de la contribución de la empresa al medio y su 
comunidad externa e interna, enfocándose también al bienestar y desarrollo 
de las personas que integran su grupo de trabajo, como una forma de 
valorarlas y considerarlas parte fundamental para el alcance de sus objetivos. 
 
Las acciones de Responsabilidad Social en las entidades bancarias son 
diferenciadoras en la medida que varían a nivel de compromiso, tanto en lo 
interno como lo externo; acciones que sólo trazan aspectos de orden legal, 
hasta acciones de compromiso social con comunidades vulnerables.  
 
Muchas de las acciones o proyectos en torno a la Responsabilidad Social 
Empresarial llevada a cabo por las entidades bancarias objeto de estudio, se 
enmarcan en la denominada Responsabilidad Social Corporativa, lo que 
significa la puesta en marcha de una serie de actividades de orden social que 
buscan la estructuración de una imagen corporativa de la empresa.  
 
En este sentido, y de acuerdo al análisis, se puede apreciar que el  cambio 
de paradigma en la gestión empresarial, provoca que aumente la motivación 
de los trabajadores y que otros bien calificados quieran pertenecer a las 
empresas socialmente responsables, por la importancia, prácticas, 
programas y reconocimiento de la sociedad hacia éstas. 
 
El compromiso creado entonces, hacia la empresa por parte de los 
empleados, hace que en el querer corresponder a las acciones que ésta 
Capítulo VI.  Conclusiones, recomendaciones y líneas futuras de investigación    
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emprende en su beneficio, mejoren su nivel productivo, el rendimiento 
aumente, así como la calidad de productos y servicios. 
 
La Responsabilidad Social Empresarial lleva a que la empresa identifique y 
explote puntos de ventaja por sobre la competencia, desde el momento 
mismo en que se incorpora a la gestión, por la diferenciación que se produce 
de las demás empresas y los beneficios que son reconocidos en los ámbitos 
comerciales, legales, medioambientales, hacia su comunidad interna y en el 
área financiera. 
 
El que se gestione la imagen de la empresa como un ciudadano corporativo, 
preocupado de las personas y su entorno, el cumplimiento de normativas y 
mejora en los procesos conllevando así a la entrega de mejores productos, 
servicios, reconocimiento, la apertura y posibilidad de ingresar a nuevos 
mercados más exigentes, muchos más avanzados en los aspectos sociales, 
que consideran este aspecto en la preferencia de productos y la colocación 
de sus inversiones, le entregarán a la sociedad empresa la ventaja por la 
cual toda entidad trabaja, una ventaja en este caso basada en la 
diferenciación de la gestión, empresarial y los beneficios reportados en el 
largo plazo. 
 
Por todos estos aspectos es que se concluye que la Responsabilidad Social 
Empresarial como nuevo paradigma de gestión representa una fuente de 
ventaja competitiva para las entidades bancarias. 
6.2. Recomendaciones y líneas futuras de investigación 
 
Desde esta perspectiva se hace necesario la profundización desde el campo 
investigativo de aspectos como la valoración social de la RSE por parte de la 
sociedad,  el análisis de los códigos éticos de las entidades bancarias que 
posibilite estudios comparativos al respecto; igualmente se hace necesario el 
análisis de políticas respecto a la RSE en las organizaciones.   
 
Otro aspecto importante y que puede dar una línea futura de investigación se 
encuentra en definir si llegar con productos financieros a los estratos mas 
bajos de  la población hace parte de la RSE de los Bancos o esto solo sería 
de interés general desde el punto de vista económico y de cobertura de 
mercado.  
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ANEXOS  
Anexo No 1.MATRIZ  
Matriz modelo de análisis Responsabilidad Social Empresarial Sector 
bancario privado 
 
Dimensiones 
 
Filantropía 
 
RSE 
 
Ciudadanía 
corporativa   
 
Responsabilidad 
social 
estratégica  
 
Teoría 
critica  
 
Practicas  
En lo ambiental 
En lo económico 
En lo social  
En Derechos 
humanos  
En lo laboral 
Objetivos  
Destinatarios  
Fundamentación 
Participación 
muestral   
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